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¡Viva el Gobierno del F ren te
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ular Antifascista!

lA POUTICA EN NUESTRO EJERCITO
Sólo el Ejército popular, compuesto de trabajadores de todas cla­

ses, es el pedestal firme en donde están cimentadas todas las liber­
tades y  reioindicaciones de nuestro pueblo.

Es contraproducente y  falto de sentido revolucionario el ir tras 
el combatiente de las trincheras a convencerle de que ha de ser tal 
o cuál. El que está allí porque ha sido llamado ciertamente nada 
más tiene que hacer; el que fué allí por voluntad, merece nuestra 
consideración y  aprecio por su heroísmo y  nuestra aprobación por 
la justeza de su conducta.

No hay antifascismo tan digno como el que se vive en las trin­
cheras del pueblo. No hay revolucionario tan justo como el que lu­
cha abierta y  decididamente contra el enemigo. En la medida que 
el Ejército del pueblo tenga un carácter popular, en esa medida 
será un Ejército potente y  apto para combatir al fascismo; en la 
medida que el Ejército tenga un carácter partidista, un cariz de 
Partido, en esa medida fíaqueará nuestra fuerza, y  hasta podía su­
poner la catástrofe, que hoy nadie puede ni siquiera sospechar. El 
carácter popular de nuestra lucha nos dice bien claro cómo tene­
mos que combatir. No importa lo que pueda decirse o se haya dicho 
en contra de esta realidad; es lo cierto que no hay frase ni sen­
tencia, refrán o adagio, que cuadre de lleno y  que solucione por lo­
garitmos todos los problemas, que, tras de ser generales a todo el 
proletariado, tienen sus circunstancias peculiares, a las que nos he­
mos de ajustar.

No, no. El Ejército no debe perder su carácter popular; y  en 
nada quiere decir esto que sea apolítico; dejaría de ser Ejército del 
pueblo y  para el pueblo si cada ciudadano que lo compone no tu­
viese el partido político o la concepción revolucionaria que le pare­
ciese. Y  esto sucedería no sólo decretando el apoliticismo del Ejér­
cito, sino también imponiendo la política de un solo partido o secta.

La concepción revolucionaria que no tienda a unir cuantos fac­
tores antifascistas nos pueden ayudar es una concepción absurda, 
que nunca puede ser producto de una dirección popular. Por eso, 
hoy se tiende a que las masas estén representadas en la dirección. 
Y  éste ha de ser el deseo unánime del Ejército.

Notamos con satisfacción que los soldados permanecen al mar­
gen de las luchas de partidos. Ellos no son más que una cosa: »an- 
tifascistas«.

Si tras de dar el espectáculo absurdo, todavía vamos al Ejército 
a perturbar su santa unidad, merecemos alguna de sus bayonetas.

El soldado está en el verdadero campo de acción antifascista.
bayonetas tenemos conñada nuestra libertad, nuestra 

reivindicación y  nuestra vida.
Sigamos al Ejército, mejoremos el Ejército y  aunemos más aún 

su acción. Sólo en esta unidad está la victoria del pueblo. Ni doc- 
trtnarismo, ni concepciones teóricas; lucha abierta y  sin cuartel al 
enemigo, y  trabajo y  dirección tendente a facilitar la lucha. Reedi­
ficación de la'vida social, política y  económica sobre los escombros 
de la vieja sociedad.

No todo consiste en destruir; destruir, sí, pero todo lo viejo y 
caduco; todo lo que, a más de ser inútil, era perjudicial y  estorba­
ba. Sobre lo que no era del todo inútil, sobre lo joven y  viril de la 
sociedad, hay que edificar la sociedad nueva. Obedeciendo al orden 
n'.tural de las cosas, en substitución al mundo viejo, hay que poner 
un mundo joven.

E L  P I R A T A  D E S C O N O C I D O

A  no revuelto.», pérdida de pescadores.

NUESTRO ODIO AL 
ENEMIGO

Insistiendo una y  muchas veces sobre 
el mismo tema, hoy vamos a decár algo, 
continuación de lo mucho que llevamos 
dicho, en tomo al odio que el enemigo 
merece como premio de su vil traición.

La diferencia de esta guerra con res­
pecto a las demás, es que en ella pere­
cerá el verdadero culpable. No fué así 
en las múltiples contiendas guerreras 
que se registran en la Historia. En días 
los hombres se mataban inocentemente, 
hasta que los negociantes de sangre sa­
ciaban su apetito o  cubrían aquellas eta­
pas indispensables para la continuidad 
de sus privilegios. En ésta_hay negocian­
tes de sangre, Los hay, y  son ellos: los 
que quieren cubrir con la matanza de 
seres incultos e indefensos la etapa que 
les había de proporcionar la continui­
dad del privilegio a que antes hacíamos 
referencia.

Los seres que bajo el peso de la ig­
norancia y el terror luchan en defensa 
de privilegios ajenos y en contra de sus 
intereses propios caerán bajo la me­
tralla de los pueblos libres, que luchan 
defendiendo su libertad, que luchan en 
justa defensa propia, tal vez, y sin tal 
vez, en defensa de aquellos que tienen 
necesidad de matar porque el enemigo 
los ha puesto de valla para la defensa 
de sus viejos privilegios.

Somos un pueblo que lucha en defen­
sa de sus propios intereses; es decir, 
somos un pueblo que lucha por su li­
bertad, que lucha por su independencia, 
que lucha por su vida y  la de los suyos 
contra una horda, contra un grupo de 
degenerados,, contra un grupo de seres 
sin rasgos de humanidad que quieren 
imponer por la razón de la fuerza, por 
la razón del crimen, un mundo hecho a 
capricho, y gusto de ellos, en donde la 
primer norma es. la de trabajar todos 
menos los de su especie. Un mundo es­
clavo del pequeño grupo dominante, a 
quien ha de servir gustoso por ser de 
la especie superior o  divina, quien a 
cambio no dejará de ofrecerle un trozo 
en el paraíso del cielo en pago a los 
buenos servicios de aquí en la tierra. 
Ellos están seguros de que allá en 
aquella vida mejor los de su estirpe tie­
nen acaparados los puestos mejores y 
allí los tienen reservados hasta su lle­
gada,

Y  después de estas divagaciones iró­
nicas sobre aquellos a quienes les hace­
mos honor al recordarlos; después de es­
tas y muchas cosas más que puede de­
cirse de su muy inmerecida existencia, 
nos toca ahora hacer afirmaciones ca­
tegóricas, nos corresponde hacer conciu- 
sionea claras y rotundas.

El enemigo no puede tener nuestra 
tregua ni nuestro perdón. No puede te­
nerla porque su existencia se basa en 
nuestra muerte: es decir, la existencia 
del fascismo se basa en la muerte, en 
la extii^ción, en la abolición de la de­
mocracia, en la abolición de la libertad, 
en la abolición del progreso y  de la ci­
vilización. T  un enemigo de esta natu­
raleza no puede tener por nuestra parte, 
no puede tener de nosotros, sino las ba­
yonetas puestas en el pecho, los catio­
nes frente a su madriguera, para no 
dejarle respirar.

Los trabajadores españoles, los anti­
fascistas españoles, compartimos h o y  
aquello de que a  la fiera hay que cla­
varla un puñal. Hay que matarla, y  ve­
remos si muerde. Y por eso decimos que 
ni una tregua, ni una concesión. ¡Muerte 
al fascismo asesino, que es la fiera sin 
domesticar! ¡Muerte en donde le encon­
tremos, por más posiciones de disfraz 
que presente!

A' este caso citaré aquel cuento de la 
fierí, y  el cazador, en que la fiera, al 
verse perdida, al ver que el cazador la 
amenazaba oon su rifle, muy serenamen­
te le dice: «¿Por qué me matas? ¿No 
se dice en loa libros sagrados que to­
dos debemos vivir, que todos somos her­
manos? ¿Por qué tú y  yo hemos de ser 
enemigos si nada nos hemos hecho para 
aerlo?> El cazarior, confiado, suelta el 
arma, y la fiera se Abalanza sobre él y 
le devora. Cuando la fiera vuelve hacia 
él, sólo una palabra le dice: «lgnorante.>

NUEVOS VALORES

J E S U S  H E R N A N D E Z
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Julio 19S6. Clamor ruidoso de un 
pueblo que se despierta definitiva­
mente para lachar .contra sus enemi­
gos seculares. Improvisación de todo, 
creación de mucho para la guerra 
contra ellos; grupos mal armados 
que recorren España en los primeros 
momentos, batiéndose contra un fac­
cioso fascismo encubierto y feroz. 
Victoria.

Mes de noviembre. Madrid. Gesta 
heroica, luminaria resplandeciente en 
las páginas históricas españolas; ti­
tán que con sus' miles de garras glo­
riosas sostiene y deshace a quien i>re- 
tende hollarle. Depués, Ejército po­
pular, nacido del sacrificio y de la 
muerte abnegada de muchos de sus 
mejores componentes; Ejéírcito po­
tente que ha sorprendido al mundo, 
que le ha enseñado cómo se lucha, 
cómo se triunfa, cómo se muere...

Jefes jóvenes, llenos de vida e In­
teligencia, nacidos en la cuna popu­
lar, amamantados y crecidoB en la 
estrechez muchas veces, formados cul­
turalmente gracias al esfuerzo, a las 
horas quitadas al sueño después do 
una jomada agotadora...

Estos son gnlenes dirigen lo vida 
de España. No son generales llenos 
de cruces que ganaron en guerras an­
teriores, donde quedó malparado el 
nombre patrio; son auténticos lucha­
dores. que han sido conocidos y ele­
gidos hoy en las mismas trincheras 
enfangadas, después del crepitar de 
las ametralladoras y el zumbar de 
morteros y  cañones en combates en 
que muchos quedaron sin vida; no 
son gobernantes' sentados en sus pol­
tronas y  olvidándose desde este mo­
mento de las necesidades del pueblo
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que les sostiene: son hombres que a 
él pertenecen, que viven por y para 
la masa popular, y que sienten den­
tro de sus pechos el latir encendido 
de millares de corazones combatien­
tes.

Cultura: significado respetable. Ele­
mento primordial para la prosperi­
dad de los pueblos. Misión de hom­
bres voluntariosos el difundirla. Je­
sús Hernández. Luchador de armas y 
letras; en todas partes está su mi­
sión. Ella es difusión de la cultora 
por los frentes. Continua capacitación 
del soldado, del ciudadano, que ya lo 
es, porque conoce sus deberes y  sus 
derechos.

Milicias de Cultura. Sacrifitío: Es­
tudio continuo en los parapetos a 
quince metros del enemigo, constante 
formación de los combatientes; para 
un hoy y  un mafiana mejor.

Esto es Hernández. Sus trabajos 
continuos, su constante labor por'la 
difusión del saber, que lucha, que su­
fre y  que se dignifica, es la mejor 
semblanza que de él puede hacerse. 
Los luchadores se miden por sus he­
chos. Hernández tiene bien ganado 
su pnesto en la epopej-a cSi>añola. Las 
Milicias de Cultura, formadas por 
hombres abnegados que luchan en los 
frentes con el libro y el fusil, son el 
mejor exponente de la labor gran­
diosa de esto camarada, cuyo nom­
bre pasará a la Historia, como un 
ejemplo de antifascista, de luchador, 
de maestro de maestros.

No puedo apreciarse en toda su 
magnitud la envergadura del proble­
ma. cuya solución ha sido acome­
tida hace meses en Instrucción Pü- 

(CoQtinúa en la página 2.)
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De una charla a los mandos intermedios
Misión política en nuestro Ejército

Cumplo lo prometido en el articulo del 
último número de VALOR, pam termi­
nar mi obarla por escrito a  los mandos 
intermedios con unas palabras sobre la 
misión política del Comisariado en nues­
tro Ejército.

Repito lo que he dicho ya, que la di­
ferencia fundamental entre el antiguo 
Ejército y el Ejército popular es que en 
aquél los soldados luchan por interesas 
extraños y  se les tiene que engañar, y 
en éste cada combamente sabe por qué 
lucha, Hemos visto también que en el 
Ejército fascista el engaño se efectúa 
por medio de la disciplina ciega. Todos 
tienen que cumplir la orden del supe­
rior, y si el superior dice a la derecha, a 
la dorefúia se va, y  si dice a  la izquier­
da, se va a  la izquierda. Para evitar 
que nunca más nu^tro Ejército popular 
pueda volver a ser utilizado contra nues­
tro legitimo y querido Gobierno de Fren­
te Popular bajo cualquier pretexto, te­
nemos que consegruir que nuestro Ejér­
cito popular sea siempre un Ejército 
completamente compenetrado con la po­
lítica del Frente Popular, que defiende 
los intereses de todas las capas del pue­
blo trabajador, donde los soldados saben 
en cada momento por qué luchan y  no 
tengan que decir nunca que no saben 
por qué luchan y que lo hacen por man­
dárselo unos cuantos jefes, como ocurrió 
en la gran traición de julio.

Por tanto, en nuestro Ejército debe 
haber camaradas que garanticen que la 
lucha siempre se hará bajO' las órdenes 
del Gobierno del Frente Popular y  en 
beneficio del pueblo trabajador, y nunca 
para servir intereses y ambidones indi­
viduales. Hay que luchar contra la con­
cepción de que el Ejército tiene que ser 
apolítico. Otros camaradas comisarios 
uos han demostrado en artículos y  dis­
cursos, con ejemplos históricc», los peli­
gros que encierra esta tesis. Han men­
cionado la Revolución francesa que tüzo 
el pueblo contra la aristocracia. Tam­
bién entonces había comisarios; pero se 
consiguió eliminarlos, y  también sabéis 
lo que pasó entonces, que un hombre, 
Napoleón, utilizó el Ejérrito para, hacer­
se emperador y nombrar reyes y empe­
radores a  toda su familia y  recom«ida- 
doB, haciendo que retomaran todos los 
duques y  marqueses que habían huido 
de la justicia del pueblo. También sa­
béis que el pueblo- ritino, hambriento y 
sumido en la más espantosa miseria, se 
levantó contra sus verdugos y los ven­
ció; pero aili también consiguió Chang- 
Kai-Chek que el Ejército del pueblo fue­
se apolítico, y  lo utilizó para su política 
personal, matando a  millares de honra­
dos levolucionarlos y no ofreciendo la 
debida resistencia al Japón, que ocupó 
toda la Manchuria y la China del Nor­
te, y  sólo ahora, después de grandes lu­
chas sangrientas, bajo la presión de las 
masas populares, ha rectificado, y el 
pueblo chino ofrece una resistencia he­
roica ai invasor japonés. Por tanto, los 
comisarios son la garantía de que todos 
los combatientes han de luchar siempre 
por los intereses del pueblo trabajador, 
que son los intereses de cada uno de 
nosotros.

Para facilitar la compenetración con 
los conúsarios hay que explicar una de 
las tareas principales del comisario. Esta 
tarea se expresa con tas siguientes pa­

labras del camarada Stalin: “El tesoro 
más preciado de la Humanidad es el 
hombre.”  Ya sabéis que todos los teso­
ros tienen sois guardianes que los de­
fienden contra los que quieren cometer 
robos y abusos. El tesorero de la vida 
del combatiente es el cwnisario, es el 
delegado. En una guerra tiene que haber 
bajas; pero una de las preocupaciones 
más grandes en nuestro Ejército popu­
lar es reducir estas bajas a io mínimo. 
No puede haber entre nosotros el brutal 
procedimiento de' los fascistas, que tra­
tan de conquistar posiciones echando 
carne y más carne humana, con un dej- 
precio Inaudito de la vida de los solda­
dos.

Nuestros generales y jefes estudian 
las operaciones, y uno de los principales 
factores de este estudio es ahorrar vi­
das. Ahi tenéis las recientes operaciones 
del Centro, donde el enemigo perdió, se­
gún nuestro querido general Miaja, vein­
te mil hombres, sin conseguir su obje­
tivo, y nosotros, con muchisimas menos 
bajas, le conquistamos posiciones estra­
tégicas de gran valor para futuras ope­
raciones. Nosotros los comisarios cuida­
mos al combatiente, pero le cuidamos 
con un fin; éste es conseguir que indi­
vidualmente dé su máximo rendimien­
to en bien de la causa del Frente Popu­
lar, que sepa que lucha por el bien­
estar suyo y del pueblo trabajador, y 
para consegruirlo hay que estar dispues­
to a dar la vida; si no lo hace vendría 
el fascismo, y por no haber estado dis­
puesto a  dar la vida por la causa suya, 
le obligarla el fascismo con su terror 
a dar la vida por sus explotadores. Tam­
bién trabajamos los comisarios para 
que, después de sabor cada uno por qué 
lucha, integre su esfuerzo individual ai 
esfuerzo colectivo, al plan colectivo. Asi 
como veis, no cuidamos el hombre por 
el hombre, sino cuidamos que sea un 
buen antifascista, para que dentro de la 
coleotividad pueda dar su máximo ren­
dimiento por la causa y nuestro Gobier­
no del Frente Popvilar, que defendemos. 
Somos queridos por nuestros soldados, 
pero también somos temidos por los pro­
vocadores y  saboteadores de nuestra lu­
cha. Estos, que vean en nosotros su im­
placable enemigro. Hemos conquistado el 
cariño de los nuestre» con nuestra obra 
y con la sangre vertida por nuestros 

queridos camaradas. El enemigo 
nos teme iguM como a nuestro potente 
Ejército popular, del que somos carne y 
sangre y del que hemos surgido. Si to­
davía hubiera algtin sitio donde no se es­
timara bien nuestra gran labor, entonces 
habria que repetir lo que dijo el querido 
camarada AJvarez del Vayo: “Los mán- 
dos verdaderamente leales no pueden 
pasarse ya sin comisario; únicamente se 
le continúa detestando, aunque de ma­
nera solapada y  encubierta, allí donde 
se teme su presencia o  donde sú mirada 
alerta pueda descubrir algún dia la apa­
tía y la traidén.”

Termino mi artículo pidiéndoos qúe 
dentro del servicio sean los mandos in­
termedios el ejemplo de sus soldados en 
el cumplimiento de las órdenes, en va­
lor, en sacrificio y en el estudio, y fuera 
del servicio sean un camarada más, el 
más querido, el más respetado. Esta es 
la base para que conjuntamente supe­
remos nuestra labor y lleguemos a ser
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un Ejército tan potente como el Ejérdto 
de la Unión Soviética, terror de los fas­
cistas y el freno más potente para el 
desencadenamiento de la guerra. A l mis­
mo tiempo tenemos que ser la escuela 
donde entran los trabajadores a estudiar 
y salen como obreros calificados, habien­
do aprendido a conducir, a  calcular lúar 
temáticas y  a  conocer a sus hermanos 
trabajadores de todos los países del 
mundo. En ^ ta  obra que queremos rea­
lizar, los mandos intermedios van a ser 
una de los bases priiuúpales.

Esta obra a rea.lizar se puede resumir 
en estas palabras:

Terror del enuiügo en la guerra y en 
la paz.

locuela de nuestros soldados en pro 
de la defensa y  del bienestar del pueblo.

¡Vivan las clases y  mandos interme­
dios de nuestro Ejército popular!

¡Viva nuestro glorioso Ejército del 
pueblo!

¡Viva nuestro Gobierno del Frente po­
pular!

POVEDA
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El popular Canuto piensa ganar­
se un banderín en la segunda 
vuelta de nuestro contrato; em­
pieza por lo fundamental en todo 

soldado: la higiene

Cursillo de capacita­
ción de delegados po­

líticos
En el Cuerpo de Ejército se ha cele­

brado un cursillo de capacitación de de­
legados políticos, organizado por el Co­
misariado de Guerra, con la colabora­
ción de mandos militares y Milicias de 
Cultura.

El cursillo ha durado quince días. Loa 
cursillistas delegados políticos, el últi­
mo día de clase, firmaron un documen­
to, que han entregado a la Inspección 
del Frente del Centro de Milicias de ]a 
Cultura, ¡ES interesante documento dice 
asi:

«Los asistentes al primer cursillo de 
capacitación para delegados políticos 
testimonian su gratitud a las Milicias 
de la Cultura por la improba labor que 
desarrollan en pro de la capacitación 
cultural de nuestro Ejército y  del pue­
blo, asi como por su acierto al enviar 
a este cursillo hombres tan capacitados 
como Gerardo Muñoz y Francisco Pe- 
tisco, cuya labor es digna de encomios 

todos conceptos.>
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JESUS HERNANDEZ
(Viene de la página 1.) 

blica; su necesidad era evidente. El 
analfabetismo era grande cuando i o- 
menzó esta gnerra que hoy ensan­
grienta el suelo de Espafia, por cul­
pa de unos malos españoles, que ni 
siquiera merecen el nombre de tales. 
Convenía a sus planes que el pueblo 
fuese inculto para que estuviera au­
sente de sus necesidades; pero se 
equivocaron; su ataque a las liber­
tades populares fué el grito que des­
pertó a muchos, los cuales, una. vez 
en pie, se capacitaron cada vez más 
para aplastarlos. Yo he visto ma­
nos encallecidas que nunca hablan 
cogido una pluma, manejarla y hacer 
trazos en un papel, inseguras prime­
ro, firmes después. Trazos sobre el 
papel... Inteligencias para las cmales 
se abre un camino insospechado: li­
bros, cuadernos...

Interés por nprender cultura am- 
p!i:i en ci suidúúc> Ut 1 tn la;;
aldeas, en los villorrios, cr. ir. - ca­
pitales; luz que inunda todo el Iti.ri- 
torio del país.

Esta es la obra de Jesús Hernán­
dez. Conseguirá mucho m ^ , lo con­
seguirá todo, llegará hasta el fin; por­
que en él hay inteligencia y volun­
tad, elementos que son imprescindi­
bles y  necesarios para la consecu­
ción de una obra grande. En el Mi­
nisterio de Instrucción Pública hay un 
ministro.

Cuando en 1914 estalló la guerra eu­
ropea, los hombres estaban muy lejos 
de sospechar que iban a inventarse las 
armas más viles y espantosas que el in­
genio humano haya podido jamás con­
cebir.

Fué en una mañana de principios de 
marzo del año 1915 cuando se emplea^ 
ron los gases asfixiantes por primera vez 
en la Gran Guerra. Los soldados de las 
avanzadas observaron que de las trin­
cheras enemigas sallan grandes nubes de 
humo, que la brisa iba empujando hacia 
SUS lineas. No le dieron Importancia a 
aquello. El humo y el fuego eran los com­
pañeros Inseparables de los soldados de 
todos los frentes.

Pero cuando aquella nube de humo lle­
gó a las trincheras, una horrible sor­
presa se pintó en los rostros de todos 
los soldados: la nube diabólica debia de 
contener algún veneno sutil e infemál, 
porque los hombres empezaban a sentir 
primero un insoportable cosquilleo en los 
ojos y en la garganta, un lento e incon­
tenible lagrimeo después, y, por último, 
un irresistible deseo de toser, que ter­
minaba en tm ahogo general.

Aunque todos los gases empleados en 
la guerra química siguieron y siguen 
denominándose vulgarmente «asfixian­
tes», debido a que los primeros que se 
emplearoa producían la asfixia, en se­
guida se inventaron los lacrimógenos, ve­
sicantes y estornutatorios. Los primeros 
producían una abundante expulsión de 
lágrimas, que cegaban a los soldados y 
los inutilizaban por algún tiempo; los se­
gundos levantaban ampollas en la piel 
y lesionaban gravemente ios pulmones; 
ios estornutatorios, al mismo tiempo que 
estornudos continuos, causaban irrita­
ciones intensamente dolorosos en las 
fosas nasales y en la garganta.

Se emplearon gases inodoros y  que no 
tenían aspecto de tóxicos. Asi, el enemi­
go, creyéndolos inofensivos, no usaba las 
caretas protectoras. También se lanza­
ban gases que teman el aspecto de los 
más terribles y que, en cambio, eran in­
ofensivos. Esto lo hacían para que el 
enemigo llevara puestas lag caretas du­
rante varios días, lo que dificultaba el 
libre movimiento del combatiente.

Primero, para lanzar los gases se le­
vantaban nubes de ellos en las trinche­
ras propias, para que el viento las lleva­
se a las enemigas. El sistema tenia el 
inconveniente de que el adversario vela 
venir la nube de gas, con lo que tenia 
tiempo sobrado para apercibirse; y, por 
otra parte, el más grave aún de que el 
Ejército que lo lanzaba era el primer 
amenazado por sus efectos.

Pronto se fabricaron cápsulas de ga­
ses que se lanzaban como proyectiles y 
que, al estallar, esparcían rápidamente 
su temible contenido por la atmósfera.

Como hemos dicho, apenas se lanza­
ron los primeros gases se estudió el me­
dio de protegerse de ellos, y surgieron 
las caretas, sistema de protección indi­
vidual que salvó muchas vidas. Estas 
caretas protegían los ojos y los pulmones 
de los' soldados, cortando el paso a los 
gases lacrimógenos y a los asfixiantes, 
ya que el combatiente, al ponerse la ca­
reta, respiraba el contenido de un de­
pósito de aire artificial que formaba par­
te de ella. Contra los temibles gases 
que atacaban la piel se utilizaron uni­
formes impermeables.

En cnanto a la protección colectiva, 
he aquí lo que dice un general en un 
completo estudio titulado «La guerra 
química»:

«La protección colectiva se redujo a la 
de los abrigos, alojamientos enterrados, 
sótanos, etc., donde pernoctaban las 
guarniciones de las primeras linea» y 
sus reservas. Todas las aberturas te­
nían doble cierre y se cubrían con cor­
tinas impr^nadas de substancias ade­
cuadas... Pero este sistema es inapli­
cable en la guerra de movimiento y  tro­
pezaría con enormes dificultades a reta­
guardia del frente, en localidades habi­
tadas y otros puntos, como cabezas de 
etapa, nudos de comunicaciones, etc., 
donde el personal ha de estar en activi­
dad constante. De suponer es que en el 
porvenir sea la misma química la encar­
gada de deparar esa protección colec­
tiva, mediante la formación de contra- 
nubes compuestas de gases que neutra­
licen los efectos tóxicos de los del ata­
que.»

Hace unos años se firmó en Wáshing- 
ton un Tratado, por treinta y una na­
ciones, obligándose a renunciar a los 
gases en caso de guerra. Pero se da el 
caso peregrino de que esos países son 
los que más trabajan para perfeccio­
nar la fabricación de los venenos aéreos.

Se ha publicado recientemente en Pa­
rís un libro sobre los gases asfixiantes. 
Su autor nos hace ver en sus páginas 
que los gases empleados durante la Gran 
Guerra fueron, por decirlo así, la car­
tilla, el preludio de la guerra química. 
Desde 1918 se han inventado ¡nada me­
nos que ochocientos setenta y  seis ga- 
M-s asfixiantes a cuál más terrible!... .xqucUaó bom bas de m ü :;ilrL  1; Ic.-G rar. 
r;;>o—c¡ oii<. i,j>an nrovistas de iTotupa- 
ratos, uno dejos cuales peró.rabi. tIi su­
perficie dura que encontraba a su paso 
y  el otro hacia estallar el proyectil al 
llegar a  cierta profundidad, reduciendo 
a  polvo cuanto le rodeaba, son muy po­
ca cosa comparadas con las bombas In­
cendiarias, uno de los productos de la 
postguerra. Son pequeñas, redondas, del 
tamaño de una naranja, aproximada­
mente.

Un aeroplano puede transportar cómo­

damente mil quinientas de esas bombas. 
Están preparadas con una carga térmi­
ca a base de fósforo. Oigamos a  su 
autor:

«Las construcciones modernas', hechas 
de viguería de hierro y de cemento ar­
mado, caerán conw castillos de naipes. 
Estas bombas desarrollan una tempe­
ratura de tres mil grados, y  arde, no 
sólo su carga, sino todo lo que la ro­
dea: hasta el acero se funde. Además, 
son inextinguibles, no se apagan hasta 
que toda la masa afectada es un mon­
tón informe. El agua misma es para 
ese fuego nuevo combustible. Es decir, 
que el incendio iio puede combatirse. La 
diabólica invención hace que la hoguera 
que produce se alimente hasta con 
agua...»

Los gases asfixiantes inventados des­
de 1918 se dividen en seis grupos. Pri­
mero: los tóxicos, a saber: ácido cian­
hídrico, cloruro de cianógeno, yoduro de 
cianógeno y bromuro. Segundo: gases 
sofocantes: cloro, bromo, fosgeno, pali- 
ta y óxido de carbono. Tercero: lacri­
mógenos; bromuro de bencilo, bromoace- 
toiia, metíletilacetona. Cuarto grupo: ve­
sicantes: la iperita, el s'ulfato de metilo, 
el clorosulfato de metilo, el ácido cloro- 
sulfúrico y la etildicloroarsiiia. Quinto 
grupo: estornutatorios; difdnilanocfor-. 
arsina, etildlcloroarsina y el cianuro de 
difcnilarsina. En fin, los del sexto gru­
po son los laberínticos y fumígenos, que 
comprenden el anhidro sulfúrico, el te- 
tracloruro de estaño, el fósforo rojo, el 
arsénico, etc.

De todos esos gases diabólicos, el más 
horrendo es la iperita. La iperita es un 
gas impalpable, fino, contra el que no 
puede haber obstáculos, cuya acción es 
algo lenta, .pero de efectos espantosos. 
Se prepara a veces en forma líquida, y 
sn olor recuerda el del vitriolo y la mos­
taza.

A. G.

Lo que debe saber el 
soldado

FORTIFICACION
La fortificación es inseparable de la 

pasividad en la guerra. O ae ataca, o 
se fortifican las posiciones. El trabajo 
de fortificación debe ser incansable. Hay 
que tener la norma siguiente; el pico 
no descansa; el hombre, sí. Esto quie­
re decir que allá donde haya u .pico debe 
haber un hombre manejándolo. En cuan­
to se cansa, otro hombre lo agarra y 
continúa el trabajo. Es decir, que no 
puede admitirse que se vea ■un pico o  una 
pala tirados en el suelo.

La fortificación no solamente consis­
te en abrir trincheras. Eataa se comple­
tan con alambradas, fosas contra tan­
ques, minas, caballos de frisa, pozos de 
tirador, abrigos y  todo cuanto puede obs­
taculizar el avance del enemigo o pro­
tegernos de sn fuego. He aquí lo que el 
enemigo debe encontrarse sucesivamen­
te en su avance, desde el punto de vis­
ta de la fortificación;

1. ® Línea de vigilancia de la posición 
avanzada, formada por trinchera discon- 
tmira y con el perfil que se pueda para 
tirar tumbado, de rodillas o, si es posi­
ble, de pie,

2. » La linea de resistencia de la po­
sición avanzada. Formada por trinche­
ra discontinua, con perfil para tirador 
de pie, si es posible, y a ^ n o s  puestos 
de ametralladoras, precedida en algunos 
puntos de alambrada.

S.® De mil a cuatro mil metros de la 
anterior, linea principal de resistencia, 
que debe ser la más fuerte de todas. For­
mada por linea continua de trinchera, 
con perfil para tirador de pie y espacio 
para la circulación.

A  cincuenta metros delante debe te­
ner, por lo menos, una faja de alrmbra- 

de triple fila de estacas. Delant* d€ 
¿Ha, si el terreno es favorable a los tan­
ques. debe haber zanja contra éstos, o, 
por lo menos, pozos para granaderos pPo- 
■vlstos de granadas antitanques.

La linea principal de resistencia debe 
tener 'gran número de puestos de ame­
tralladoras y  abrigos contra bombardeos, 
de capacidad para una escuadra o pelo­
tón, con dos salidas, en los que debe 
haber un pico y una pola para caso de 
desplome.

4.o La línea principal de resistencia 
debe estar doblada, a 200 ó 500 metros 
detrás, ,por otra linea de trincheras de 
perfil normal, llamada «linea de soste- 
nes>, donde se sitúan' las secciones de 
sostén de las compañías que ooî mu la 
línea principal de resistencia. También 
debe tener alambrada continua, al es po­
sible. a clncitónta metros delante.

5.® La línea de reservas está a unos 
mil metros de la anterior. En ella se alo­
jan las reservas de batallón. Tendrá que 
ser discontinua y  de perfil bajo al prin-
iC'pU. .ryj’r'l' In.. fjg for
tificacic nK .perfecciona coii inuarr

Tollas:-, 'stas lineas írtán w idas ' 
cialmuntf en la p wi.ióc de i nsistencia, 
es decir, desde la línea principal de re­
sistencia para atrás) por ramales de 
circulación, para municionamiento, abas­
tecimiento de vivares, evacuaciones, etc.; 
puestos de ametralladoras por doquier, 
observatorios, puestos de mando, p'iiestos 
de socorro; todos riloa erbiertós y con 
abrigos subterráneos.
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El camarada Gerardo Muñoz, miliciano de 
la Cultura de nuestro Cuerpo de Ejército, 

da una conferencia en Unión Radio
in .—RELACIONES DE ACTUACION

OON EL COJUSARIADO Y  LOS 
AIANDOS

Nacieron Miliciaa de la Cultura al 
calor de nuestro Sindicato: Federación 
Española de Trabajadores de la Elnae- 
ñanza, de la F. E. T. E„ como vulgar­
mente se la conoce en los medios sindi­
cales y políticos. El Sindicato, allá por 
los primeros dias de diciMnbre del 36, 
destacó los primeros maestros para que 
realizaran la Cultura del Miliciano, co­
mo entonces se denominaba.

Al primer contacto con los comba­
tientes, pronto establecimos relaciones 
de atracción y confianza mutua. EUos 
comprobaron que nosotros no éramos el 
maestro anticuado, saturado de pedan­
tería, que diamulaba su íalta de prepa­
ración técnica con ahuecamientos de voz 
y gestos de «sabihondo. Nosotros lle­
gamos a ellos sencillamente, en plan de 
camaradas que combatíamos al fascis­
mo con las armas que sabemos manejar, 
las de la cultura. Voluntariamente, y 
sin' percibir otros honorarios por nues­
tra función que los asignados al maes­
tro nacional, el que lo era, y ninguna re­
tribución eii absoluto ios maestros pri­
vados, montamos escuelas, organizamos 
bibliotecas, formamos H o g a r e s  del 
Combatiente, siempre ai contacto y  en 
estrecha relación <son el ComisaTiado, 
En un antiguo grupo escolar, el que os 
habla y  otros dos camaradas estable­
cimos tres clases, amplias, alegres, bien 
amuebladas, sin faltar en ellas el buen 
gusto en la dispc«ción y el arte repre­
sentado por figurillas, estatuas, jarrones 
y  otra cerámica talaverana. Uno de los 
compañeros maestros, cuando acarreá- 
mos a  hombros, en sacos, los objetos 
de arte, decía: «No llevemos esto, nos 
van a decir que somos unos cursis.> 
«Camarada — argumenté yo—, ¿es que 
loa combatientes no perciben la emoción 
estética?» «Muchos, no—respondía él.» 
«Pues para que todos se impresionen por 
el arte plástico de estas figurillas y  el 
representativo de estas reproducciones 
de nuestros Museos, o de las fotos de 
nuestros monumentos o paisajes, debe­
mos llevarlos. Nosotros pondremos a los 
combatientes en contacto con el arte. 
En la explicación del significado de esos 
cuadros, «La muerte de Lucrecia», por 
ejemplo, encontraremos motivos estéti­
cos, históricos y centros de interés para 
nuestras clases. Bajo el silbido constan­
te de la metralla fascista, agachados 
en los pasos difíciles, a saltos en los cla­
ros batidos, fuimos recogiendo libros y 
material pedagógico en Carabanchel, en 
la CSudad Universitaria, en Usera...»

En esta primera etapa de nuestra épo­
ca heroica de milicianos de la Oultura 
todavía existían en los frentes de Ma­
drid las representaciones del Frente Po­
pular, de los partidos políticos. Estos 
oamaradas se percataron pronto de la 
eficacia del miliciano de la Cultura y 
facilitaron nuestra labor. Los comba­
tientes, ganados por nuestro fervor an­
tifascista, acudían a las clases y  escu­
chaban nuestras charlas entusiasmados; 
descubrían los horlzcaites de la cultura 
a  través de nuestra actuación, y  con 
frecuencia dejaban escapar frases como 
ésta: «Yo sé poco; pero me consuela que 
mis hijos no padecerán esta ceguera mía 
producida por la ignorancia.» «Para eso 
lUchamM, camaradas — le respondía­
mos— ; para capacitarte y que sea más 
eficaz tu acción en la guerra. Asi con­
seguiremos la victoria y  prepararemos 
otro porvenir más justo y más humano 
para nuestros hijos...»

Con la mirada perdida en la lejanía 
del horizonte, el soldado de rostro cur­
tido entreveía 5a Espafia nueva que te­
nemos que forjar y  exclamaba: «¡Y  que 
haya tenido que venir esta guerra para 
enteramos de cosas tan importantes!...

¡Qué ciegos vivíamos! Nosotros limpia­
remos de obstáculos el camino del futu­
ro; para eso estamos luchando.»

Es preciso, camaradas, haber captado 
estos momentos, haber vivido estas es­
cenas, para poder calar hasta dónde 
llega la confianza del combatiente en la 
victoria, la fe en el porvenir, la espe­
ranza del hombre de nuestro pueblo en 
el hombre, que es tanto como decir en 
la vida.

El Comisariado recibió a Milicias de 
la Cultura, en general, en actitud est­

ro esto no quiere decir que el comisario 
haya de indicar al médico cómo ha de 
cuidar a los heridos, ni al ingeniero de 
fortificación cómo ha de disponer el em­
plazamiento de ametralladoras y defen­
sas, ni cómo distribuirá los centros y 
ranniflcaciomes el jefe de Transmisio­
nes. El comisario cuidará que todos los 
servicios, y entre ellos la cultura, estén 
atendidos; ahora bien: en la manera, en 
el cómo y  en el cuánto, en la actividad 
especifica de cada organismo, ahi no en­
tran, no quieren entrar el comisario y 
mandos, porque, como representantes 
genuinos del Frente Popular, político y 
militar, respetivamente, quieren y de­
ben velar por que los servicios diversos 
estén debidamente servidos y facilitar 
los medios para ello, pero sin menosca­
bar la acción específica de cada organis­
mo- dentro de la peculiaridad de éste, 

Así, Milicias de la Cultura, que ha ve-

vuestros hombros la responsabilidad 
enorme del trabajo inherente al cargo; 
si además aumentáis vuestra faena con 
esta actividad docente, ¿no se resentirá 
en algo vuestra función primordial?...»

Ante esta indicación, en la mayoría de 
los casos, á  no inmediatamente, si en 
plazo no largo, han terminado por en­
cargamos de las clases de cultura gene­
ral de mandos inferiores y medios. Hoy 
funcionan estas enseñanzas en casi to­
das las Brigadas y Divisiones.

¿Una prueba palmaria de la eficacia 
de nuestra postura? Las paíalvas de al­
gunos delegados políticos asistentes al 
cursillo de capacitación organizado por 
el Comisariado del Cuerpo de Ejército, 
y  en el que MUicias de la Cultura actuó 
como secretario, serán—por venir del 
primer tramo del Comisariado, del dele­
gado político, dd  comisario de compa­
ñía—más eficaces que las mías, por

El afán de aprender no encuentra obstáciflos: las clases se improvisan hasta en las primeras líneas
de fuego.

-Z-J.
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pactante. En pocos casos con hostilidad, 
en muehexs con fervoroso acogimiento. 
Veían en nosotros los «hostiles», unos 
posibles competidores futuros en lo que 
a organización y  realización de la cul­
tura se refiere. Y  los expectantes eran 
de los que necesitaban «ver para creer».

Con un e^íritu de sacrificio, cuya va­
loración Justa empieza a  Inanuarse aho­
ra y tendrá plena oonflrraaoión en bre­
ve, Milicias de la Cultura ha logrado 
que la hostilidad, se convierta en adhe­
sión, la expectación en entusiasmo. Des­
pués del decreto de nuestro camarada 
ministro de Instrucción Pública, Jesús 
Hernández, dando estado oficial y  regla­
mentación orgánica a las Milicias de la 
Cultura, han desaparecido totalmente 
recelos y  hostilidades en el Cuerpo de 
comisarios y  en loe mandos de nuestro 
Ejército.

El Comisariado sabe—^nuestra obra asi 
lo acredita—que en Milicias de la Cul­
tura tiene el colaborador más eficaz, en 
lo que a cultura se refiere, dentro del 
Ejército popular. Sabe—lo ha compro­
bado en cirantas ocasiones se ofrecie­
ron—que el miliciano de la Cultura es 
un combatiente más, disciplinado y  cons­
ciente, que lucha contra el fascismo en 
los periodos de calma, con las armas 
profesionales, la pluma y el libro, y  en 
loa momentos de peligro ocupa un pues­
to en la lucha, el que se le designe, en 
el que sea más eficaz a  juicio dd  man­
do, y  si es preciso, cae bravamente, dig­
namente, cual corresponde a un antifas­
cista, a lun revolucionario. Rodero La- 
farga y otros son testimonio fehaciente 
de nuestra contribución sangrienta y he­
roica a la lucha.

Ahora bien: ¿cuál debe ser nuestra 
conducta en relación con el comisario?

Dentro de la esfera de acción del Co- 
m,i><iUituo-̂ -qi.¿ aoaiTia la tota* «cu»"'- 
dad de nuestra lucha, puesto que reprer 
senta al Frente Popular en el E jército- 
caen todas las especialidades, todos los 
Cueras y organismos auxiliares, desde 
el militar propiamente dicho, el técni­
co y  estratega, «1 jefe, hasta el inten­
dente, pasando por el sanitario y  el for- 
tificador y el Cuerpo de tren, Transmi­
siones y defensa contra gases; todos los 
servicios, absolutamente todos, llevan el 
aval del comisario, que por ello compar­
te la responsabilidad con el mando. Pe-

nido a llenar una necesidad en nuestro 
Ejército—extirpar el analfabetismo y 
combatir la incultura—, depende del Co­
misariado en cuanto a función orgánica 
dentro del Ejército; tiene subordinación 
respecto al Comisariado y  al mando en 
cuanto somos un combatiente más. Pero 
en el modo como hemos de enseñar al 
analfabeto, cómo hemos de organizar las 
clases y explicar las diversas discipli­
nas, en lo que constituye nuestra pecu­
liaridad, nuestra técnica, aquí el mili­
ciano de la Cultura tiene otra subordi­
nación, otra dependencia jerárquica: la 
de Milicias de la Cultura establecida en 
el decreto de 30 de enero del año actual, 
«Gaceta» del 2 de febrero, que creó 
nuestro organismo.

En nuestro contacto casi diario con 
mandos y  comisarios del Cuerpo de 
Ejército, nuestro ruego era éste: “Decid­
nos qué horas tienen libres de servicio 
los soldados, y Mlicias de la Cultura 
hará lo demás.» Y  al propio tiempo que 
hacíamos este ruego lanzábamos la 
afirmación siguiente: «Milicias de la 
Cultura no viene al Ejército a  plantear 
problemas insolubles, camarada. Viene a 
resolver los relativos a la capacitación 
cultural de los combatientes.»

AHI donde sui^e un problema de cul- 
tm-a acude el miliciano con la solución 
posible y  adecuada. Muchas actividades 
culturales, prensa, propaganda, biblio­
tecas y otras que hasta ahora estaban 
servidas por personal ajeno a Milicias 
de la Cultura, van acumulándose a nos­
otros y las recibimos con entusiasmo.

En ocasiones hemos encontrado tam­
bién a  oficiales y  hasta comisarios dedi­
cados a la tarea de enseñarles, espeded- 
mente en clases de capacitación para 
mandos subalternos y  medios. Ante este 
hecho. Milicias de la Cultura ha reac- 
caOLHKO' eo sennúó positivo, adoptando 
la pastura siguiente: «Nosotros no tene­
mos, en modo alguno, carácter absor­
bente. Queremos que se realice la obra 
educativa y  cultural, no importa por 
quién. Si creéis que Milicias de la Cul­
tura debe intervenir en estas clases, se­
ñaladnos el puesto que no tengáis cu­
bierto. Y  si necesitáis nuestra orienta­
ción en cuanto a plan, programa y rea­
lización, gastosos prestaremos nuestro 
concurso. Una sola consideración os ha­
cemos, y es ésta: vosotros tenéis sobré

constituir testimonio fehaciente de ve­
racidad.

El cursillista número 58, al contestar 
la pregunta «Opinión personal sobre el 
trabajo desarrollado», dice textualmen­
te: «Por parte de los profesores, formi­
dable, principalmente la desarrollada por 
los camaradas de Milicias de la Cul­
tura.»

Dos de los profesores comisarios, uno 
de Brigada y otro de División, al ¿atar 
los problemas de la cultura dedicaron 
en plena conferencia, públicamente, elo­
gios a la obra realizada por Milicias de 
la Cultura.

¿Para qué más, camaradas? Basta lo 
transcrito para advertir que Milicias de 
la Cultura no desenvuelve ya sus acti- 
vidadea en el «anonimato»; desarrolla 
su misión a plena luz y  con el asenti­
miento unánime de nuestro Ejército po­
pular. Falta únicamente que el camara­
da ministro de Defensa Nacional articu­
le orgánicamente, dentro del Ejército, lo 
que ya la realidad ha demostrado que es 
eficaz: la obra de Milicias de la Cultura.

¿ Cómo hemos llegado a conquistan 
este honroso puesto en nuestro Ejér­
cito ?

A  través de dos preceptos negativos 
que nos hemos fijado como normas de 
conducta en el trato y  relaciones con 
los mandos militar y político. Helos 
aquí:

1. « No producir choques ni rozamien­
tos.

2. ® No suscitar en ningún momento 
cuestiones de competencia en razón de 
jerarquía. Y a d e m á s ,  mediante esta 
afirmación imperativa; Superémonos ca­
da día en nuestro trabajo. Si los alum­
nos no vienen a  nosotros, vayamos nos­
otros a ellos; ñ  no podemos realizar la 
clase normal, hagamoa charlas y con­
versaciones en la trinchera misma, en 
el propio parapeto, Mediante el cine, en 
loa featlvalea, en todo momento, este­
mos en nuestro puesto de lucha, llevan­
do al ánimo del combatiente él afán de 
capacitarse para ser máa eficaz en la 
guerra y al propio tiempo ir jalonando 
el porvenir.

La jerarquía se conquista por el me­
recimiento, a base de un trabajo fervo­
roso y constante. La hora de nuestra 
lucha no es la más propicia para exigir 
derechos, sino la de cumplir deberes.

A n a l f a b e t i s m o
¿Qué es el analfabetismo? Una de las 

plagas que nos legó la monarquía, y  que 
la República, en constante anhelo de su­
peración de cultura colectiva, trata de 
exterminarla en el plazo más breve po­
sible, realizando para conseguirlo un es­
fuerzo gigantesco. ¿De qué manera? 
A3mdando de un m o d o  considerable 
a  Cultura popmlar para redimir a Es­
paña del analfabetismo y  elevarla al ni­
vel de los pueblas más cultos del mundo.

n

Un detaUe que revela la moral y es­
píritu de los combatientes que acuden 
a la escuela es el siguiente: Cierto día 
presentóse inopinadamente en clase y 
con aire misterioso el comisario. Era 
■portador de enigmático documento, quq» 
sin pronunciar palabra y con gran so­
lemnidad fijó en la pared. Terminada cata 
operación, nos miró sonriendo y... des­
apareció. Yo, ia verdad, algo extraña­
do, me acerqué y  leí sobre poco más o 
menos lo que sigue:

«Se otorgarán tres premios: Primero. 
Veinticuatro horas de permiso y  un ob­
jeto valorado en 25 pesetas. Segundo. 
Otro valorado' en 30 pesetas. Tercero. 
Otro valorado en 20 pesetas, a loa anal­
fabetos que demuestren su suficiencia 
mediante examen. Els competencia del 
Tribun|il ampliar los premios si lo con­
siderase necesario.»

Loa muchachos, intrigadoa, me rodea­
ron para que les descifrara «esos bu- 
matajos». Asi lo hice; para cerciorarme 
del efecto que habla causado en ellos 
su lectura, fui preguntando uno a uno 
qué lea parecía el «cartelito».

He aquí la respuesta que obtuvo ’a 
unanimidad: «Lo que más nos interesa 
es e! aprender a leer y escribir cuanto 
antes, para comunicamos con nuestras- 
familias; desp(ués, las veinticuatro ho­
ras de permiso, y, por último, el objeto 
ése...»

m

Incluyo el texto de la primera carta 
escrita por el camarada analfabeto Juan 
Rubio, por creerla interesante por su 
sencillez y  anceridad. Hela aquí:

«Al camarada Jesús Hernández, En 
nombre de mis compañeros de Escuela 
y en el mío propio destino las primeras 
letras que he logrado re\imr en mi vida 
para dirigiros un emocionado saludo. 
¡Viva la República, que ba conseguido 
enseñamos a leer y escribir en las mis­
mas trincheras, despertando en nosotros 
muchas ganas de saber, Salud. 2 de sep­
tiembre de 1637.—Firmado; Juan Rubio 
Moya. De la compañía de ametrallado­
ras del. tercer Batallón.»

Este camarada logró, a  fueraa de apli­
cación y perseverancia, aprender a leer 
y escribir en nueve días, (Del 23 de agos­
to al 1 de septiembre.)

Es de justicia rendir un tributo de ho­
menaje al jefe de la unidad y  coman­
dante político por el interés demostra­
do en seguir la m£trcha cultural del Ba­
tallón.

M. M. P.

Milicias de la Cultura ha sabido vivir 
esta hora de sacrificios y seguirá supe­
rándose en el cumplimiento del deber.

Disciplina y  trabajo constante. Entu­
siasmo y fervor anüfescista. Colabora­
dores eficaces del mando militar y del 
comisario. Estas són nuestras normas; 
estos son los deberes de MUicias de la 
Cultura en el momento histórico que vi­
vimos. ¡Camaradas combatientes, sabre­
mos cumplirlos!

¡Salud!

Ayuntamiento de Madrid



V A L O R

a te rm in a d o  la p r im e ra  vue lta  de nuestro C o n tra t ■ wac ión

En un brillante acto celebrado en el cine Monumental se entrega la bandera y los bande­
rines a la Brigada y Batallones que durante un mes se han distinguido en sus actividades

Un aspecto de la sala en el acto de la entrega de la bandera y  
banderines a la Brigada y  Batallones vencedores en el torneo

de emulación

El deporte en nues­
tro Contrato de l^ u -  

lación
Sobre la marcha hemos tenido que 

forjar nuestro Ejército. Disciplina, ense- 
ñanza.3, todo lo hemos aprendido en la 
gfuerra, y en la guerra también hemos 
iniciado una labor de educación física 
que llene de salua y vigor al Ejército 
popular. Esta labor se ha intensificado 
y  se han celebrado varias concentracio­
nes deportivomllltares, donde se ha de- 
moBtraílo .palpablemente que nuestros 
6<¿dados son capaces y  están dispuestos 
a someterse a un plan de educación físi­
ca y deportiva para adquirir flexibilidad, 
.energía; en una palabra, una fuente de 
salud, que tantos beneficios reportará a 
las unidades que defienden n u e s t r a  
causa.

En nuestra División no se ha olvidado 
esto. Bien orientado el trabajo por el 
Cotnisariado, se hace gimnasia, se prac­
tica toda clase de deportes en las Bri­
gadas que la componen. Eíjemplo recien­
te son los concursos celebrados última­
mente. Se ha superado lo previsto. Se 
ha conseguido que diatíamente hagan 
gimnasia todas las unidades, se han ce­
lebrado torneos de baloncesto y  fútbol 
por compañías, concursos de atletismo 
en que han participado todos los solda­
dos, y todos con un entusiasmo sin igual, 
No cabe duda que el deporte, la cultura 
física, ha cubierto una necesidad, ha lle­
vado ese optimismo característico del 
deportista al saldado, ha contagiado esa 
peculiar nobleza que existe en las com­
peticiones deportivas, y se ha conseguido 
lo más importante, lo esencial: inculcar 
de una manera definitiva la necesidad 
de hacer ejercicio con método; en una 
palabra, educarse físicamente para po­
der soportar jomadas intensivas sin can­
sancio, dando el máximo rendimiento con 
el menor esfuerzo posible.

La parte deportiva de! Contrato de 
Emulación ha finalizado en su pirimera 
fase con franco éxito.

La Brigada que mandan loa camara­
das López, Perlbáñea ha sido, sin duda, 
la que más ha intensificado el deporte, 
iniciando el basket, celebrando concursos

de atletismo, en que han piarticipado to­
dos los soldados. No ha dedicado aten­
ción a que participen los mejores, sino 
que ha hecho deporte de masas, inclu­
yendo en loa torneos a  todos los solda­
dos. En baloncesto, por ejemplo, juga­
ban sus correspondientes partidos dis­
tintos combatientes. Esto tiene una gran 
importancia, ya que sigue la línea de 
hacer llegar el deporte a  todos, fin que 
se persigue para poder llegar a  hacer 
de todos los combatientes verdaderos at­
letas. Esta Brigada ha conseguido tam­
bién realizar un soberbio pian de gim­
nasia, ganando en el concurso ban­
derín por la estupenda actuación de una 
sección de eamp>eslnoa extremeños, que 
hicieron ima deanostración de verdaderos 
maestros en cultura física.

Le sigue en méritos la Brigada de 
Bqfdejo-Pestaña, que con gran tesón ha 
sumido luchando hasta el 'final, consi-

Conquista de la bandera y banderines de 
honor del Contrato de Eniulación

Bandera de honor: A  la Brigada que dirigen los camaradas Berdejo-Pestaña, por 
su magnifico espíritu de superación de las buenas cualidades del soldado del 
Ejército popular,

Banderín de honor: A  la Brigada que dirigen los camaradas Lóp*ez-Peri'báfiez, por 
su formidable labor de educación antifascista del combatiente por medio de 
los periódicos murales y Prensa de su, unidad.

Banderín de honor: A  la Brigada Peribáñez-López, conquistado en lucha deporti­
va, dura pero noble, con las otras Brigadas, demostrando que sabe preparar 
físicamente a  sus combatientes para la batalla.

Banderin de honor: A  la Brigada Pestaña-Berdejo, por su gran preocupación para 
la creación de cuadros arUstlcos por loa propios combatientes, que hacen ol­
vidar a las fuerzas horas duras; conquistado en empeñada competición con 
lois cuadros artisUcos de las otras Brigadas.

Banderín de honor: Al cuarto Batallón de la Brigada, que dirigen ios camaradas 
Oliva-Bellido, por su incontenible afán' de ■victoria, Ile'vando a sus combatien­
tes sólo hacia ella al ver que los demás se quedaban atrás,

Banderín de honor: Al cuarto Batallón de la Brigada Berdejo-Pestaña, por su gran 
constancia en el trabajo diario para aumentar la capacidad combatiiva de sus 
componentes.

Banderín de honor: Al primer Batallón de la Brigada López-Peribáfiez, por su 
magnifico tesón en capacitarse culturé y físicamente para mejor aplastar al 
fascismo.

Banderín de honor: Al segundo Batallón de la Brigada Pestaña-Berdejo, por su 
gran e:^lritu de sacrificio, no importándoles el cansancio con tal de que se 
capaciten sus combatientes.

Banderín de honor: Al segundo Batallón de la Brigada Peribáñez-L/ópez, por el 
gran ejemplo de compenetración entre mandos y solitedos que ofrece. Fe c i^ a  
del soldado en el mando; cariño insuperalde del mando hacia el soldado,

Banderín de honor: A l segundo Batallón de la Brigada Bellido-Oliva, por su gran 
espíritu de re^onsabilidad: al ver que otro Batallón se quedalm solo en el 
difícil camino de la victoria, acudió inmediatamente para ponerse a su alt'ura.

Banderín de honor: Para el Servicio auxiliar de Intendencia de la Brigada Oliva- 
Bellido, por su gran interés en educarse físicamente, practicando a diario el 
deporte y  la gimnasia.

Banderín de honor: A  la primera sección de la primera compañía del primer Bata­
llón de la Brigada López-Peribáñez, compuesta en su mayoría poí campesinos 
extremeños, y que con magnificas exhibiciones de ejercicio de gimnasia de­
muestran la gran escuela que nuestro glorioso Ejército es para los que tienen 
el honor de luchar en éL

Banderín de honor: Para tí primer pelotón de la primera sección de la cuarta 
compañía del primer Batallón de la Brigada Peribáñez-López, por el. magnifico 
esfuerzo de dos combatientes suyos, conquistándole en dura lyiarr-ha militar 
para su pelotón.

bido orientar esta labor, hubiese podido 
triunfar en todas las pruebas.

La Brigada de Oliva-Bellido ha que­
dado algo distanciada de las demás, Ju­
gó sus partidos de fútbol oon gran en-
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Un aspecto de las carreras en la competición deportiva y  atlética

guiendo' voioer en fútbol, ocupando el 
segundo lugar en basket y atletismo. 
En esto último presentó im buen con­
junto. Ignoro en qué oondlcioaes se en­
cuentra esta Brigada: pero creo sincera­
mente que en este aspecto, de haber sa-

tusiasmo y presentó un pequeño conjun­
to atlético, que, en proporción, hizo buen 
papel.

Creo que presenta todo esto un mag­
nífico balance deportivo digno del entu­
siasmo puesto por todos, y espero que 
en próximas competiciones superaremos 
nuestro anterior esfuerzo, recogiendo 
las ensefianzas del Contrato de Emula­
ción.

El entusiasmo formidable de nuestros combatientes se refleje en esta
lucha de cuerda

Cultura f í s i c a  en 
nuestro Ejército

Con un ritmo acelerado y entusiasmo 
sin igual, nuestro Ejército popular se 
capacita día a día para poder llegar a la 
ansiada meta de ser un perfecto Ejér­
cito, disciplinado y  fuerte, capaz de 
afrontar todas las necesidades que im-

iJscuoias jnud ibc‘tu>. Ut y
sargentos, de oficiales, funcionan diaria­
mente en el frente y la retaguardia pa­
ra llenar de conocimientos culturales y 
técnicos a  todos los combatientes. Fal­
taba en toda esta nueva organización 
del Ejército algo que el Comisarlado ha 
comprendido era imprescindible, y que, 
con un acierto sin igual, ha sabido ha­
cer llegar a todos los soldados lucha­
dores. Se trata de cultura física y  de­
porte.

Hasta ahora se practicaba como de­

porte el fútbol. Y  es natural, porque es 
el único que se conoce. Los otros depor­
tes fueron casi siempre—hay excepedo- 
nes—para los privilegiados, y  pocos, po­
quísimos trabajadores son los que ios 
conocen. Existen infinidad de juegos sa­
nos, más bonitos y  tan espectaculares 
que el fútbol; pero no se han practica­
do porque, como antes digo, son desco­
nocidos para los hombres qiie en las 
trincheras soportan el pasar del tiempo 
con una abnegación heroica.

El ConUsariado ha comprendido la ne- 
cesidad de hacer llegar estos depertes 
a las masas y ha creado una Escuela 
de Monitores. De ella han salido y  sa­
len hombres capacitados, que Ue-van a 
diario a todas las unidades del Ejérci­
to sus conocimientos deportivos, dando 
clases de gimnasia, enseñando saltos, 
lanzamientos, etc.; son ellos los que es­
tán forjando un nuevo Ejército sano, 
fuerte y  optimista, sin una debilidad 
física, que por momentos se supera de 
forma arrolladora.

El Monitor, no cabe duda, tropieza 
con muchos inconvenientes; pero son 
menos que con los que tropezaba ante­
riormente, y esto es un buen síntoma. 
El buen sentido de todos ha facilitado 
la labor. Doble labor de c:aptaclón y en­
señanza, Ha habido que hacer com­
prender que la educación física es un 
factor importantísimo en esta guerra; 
se ha tenido que insistir una y mil veces 
en esta tesis, hasta que al fin se ha con­
seguido plasmar en una formidable rea­
lidad el sueño de mucdios que compren­
díamos la necesidad de hacer cultura 
física para poseer un Ejército dispuesto 
a  pasaportar todas las inclemencias, to­
da» las fatigas que imponen las opera­
ciones y realizar jomadas Intentívas, 
todo CM>n el mínimo esfuerzo.

El éxito ha sido la buena acogida que 
el soldado ha dado a esta feliz iniciati­
va del Comlsariado. Me siento maravi­
llado cuando veo a  campesinos extre­
meños, que jamás conocieron ningún de­
porte, hombres recios, con músculos en­
durecidos por el trabajo, hacer ejercl- 
cic»s gimnásticos con una voluntad de 
hierro, y  recibir con agrado los consejos 
que se Ies dan a  propósito de la cultura 
física. Parece mentira que, lo mismo es­
tos campesinos extremeños que campe­
sinos andaluces, hayan formado equipos 
de baloncosto y participen en todos los 
torneos que se celebran. Por fortuna, 
es una realidad. Realidad que muy pron­
to tendrá su fruto, dando un poderoso 
Ejército, en el cual cada soldado será 
im hombre cen reseivas de energías su-

• ' I»;-•• V *-v
£oiita de niK;í*íia L>-'cna. ' i

Alfonso JARRIN

Un soldado sano y  fuerte es in­
vencible. Practiquemos la 
cultura física, para conver­
tirnos en murallas de acero.

El pasado día 14, en el Monumental Cinema, y  organizado por nuestra División, 
se celebró un magnífico festival como homenaje a las Brigadas que componen la Di­
visión. El escenario estaba admirablemente engalanado con banderas a los lados, y  
en el fondo del mismo había un enorme dibujo del heroico defensor de Madrid, ge­
neral Afiaj'a. También se leían varios transparentes y  se destacaban dos grandes pan­
cartas que flecían: ííN  sólo con cañones se vence al fascismo; también se le vence con 
la cultura», y  uCon un Ejército culto conseguiremos la victoria». En el acto se hizo 
entrega de la bandera de honor y  banderines que el Sector Sur de la J. S. U. donaba 
a las Brigadas y  Batallones que más se hubiesen destacado en elevar el nivel físico, 
cultural y  militar de sus combatientes.

Un camarada, en representación de la J. S. U., dió comienzo al acto con unas 
breves palabras, que sirvieron para transmitir un fraternal saludo en nombre de las 
Juventudes. A  continuación, intervino el secretario general del Sector Sur de la J. S. U., 
quien glosó las energías y  enseñanzas que se han puesto de manifiesto en el Contra­
to de Emulación. Resaltó la formidable labor del Comisariado de nuestra División, que 
ha tenido la gran iniciativa de llevar a la práctica, este gran torneo de emulación, 
que servirá de ejemplo a seguir por las restantes Divisiones que componen el Ejército 
popular. Por último, pidió un aplauso para el camarada Poveda y  teniente coronel 
Bueno, por su abnegado trabajo desarrollado dentro de la División a que pertenecen.

Seguidamente, a los acordes del himno nacional, se hizo entrega a la Brigada 
que dirigen los camaradas Berdejo^estaña de la bandera de honor y  cuatro ban­
derines, por ser ella la ganadora del Contrato de Emuioción, y  con el mismo proce­
dimiento se hizo entrega de seis banderines a la Brigada que dirigen los camaradas 
López-Peribáñez, y  asimisn\o se entregaron otros tres banderines a la Brigada que 
dirigen los camaradas Oliva-Bellido, todo ello por su gran trabajo realizado, que cons. 
lituye una serie enorme de entusiasmo y  sacrificio. La banda de una Brigada que di­
rige el eminente Carbó interpretó diversas piezas de su variado y  escogido reperto­
rio. En la segunda parte del programa intervinieron diversos artistas de variedades, 
que ejecutaron excelentes números, siendo largamente aplaudidos por su meritorio 
trabajo. Se dió por terminado el grandioso festival dentro de la mayor camaradería 
y  entusiasmo, interpretándose aLa Internacional» e himno nacionai.
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He aquí el trofeo de nuestro Contrato de Emulación. Cada hilo de esta bandera que 
nuestro comisario Poieda entrega a Ib Brigada vencedora supone miles de horas de 

trabajo y  de sacrificio en nuestro deseo de superación

NUESTRO CONTRATO DE EMULACION
Ha terminado la primera vuelta de los trabajos 

de nuestro Contrato de Emulación, y la bandera de 
honor disputsida ya ha encM>ntrado manos c^ariñosas 
y entusiastas que la sujetan trémulas de alegría. Va­
mos a  hablar algo del gran sentido simbólico que tie­
ne la bandera de honor. Por tíla han luchado duran­
te un mes, con un trabajo diario y constante, los 
combatientes de toda nuestra División. Han lucha­
do por ella en un terreno pacifico, pero enormemen­
te práctico, para aumentar física y culturalmente 
su capacidad combativa. Pensando en su conquista, 
han ido los analfabetos a la escuela y han aprendi­
do las primeras letras con un entusiasmo duplicado, 
primero, por su propio interés, y segundo, porque 
su esfuerzo servia también para hacer destacar la 
unidad a  que pertenecían como fieles realizadores de 
la consigna: «Ni un analfabeto en nuestro Ejército». 
Pensando en ella, han sido organizados los cursillos 
de capatítación técnica—.veintidós en to'tal—y  han 
perfeccionado sus conocimientos gran número de ca­
bos y  sargentos, y también oficiales, realizando la 
gran consigna del camarada Staliii, la qi'o también 
para nosotros es de una vital importancia: «Los cua­
dros lo deciden todo,» Pensando en ella, se han dado 
en la División 2.500 charlas políticas, ayudando en 
esta fom*’'lable labor a los comisarios y <ii'I<'gada§ 
i’oli*' iicbns oficiaie» j.  ̂ hafl’.tti.i
*•»» "V ■ "sa, ¿..ra diMutii’ ', .-n ' ‘ .iiif;: • -iiarndr’ *n; e*'
creado 50 nuevos r>incones de Ciiltiim. tenienilo 
tualiiYcnte 150 de ellos; se han hecho suscripción 
para aumentar las bibiiotecas existentes en 1.60!) 
volúmenes, disponiéndose actualmente de 6.500 vo­
lúmenes', y  en el transcurso de un mes lo.s comba­
tientes han pedido 15.300 libros para aumentar sus 
conotímlentos culturales y técnicos. Pensando en ella, 
los combatientes han dado un impulso grande a  sus 
queridos periódicos murales, y  actualmente hay 144, 
habiendo habido en total 882 cambios e intercambios. 
Pensando en ella, los combatientes han robado horas

a su Uen ganado descanso, y después de una dura 
guardia se han dedicado con el mayor entusías'mo a 
iu»-:er gimnasia, a practicar los deportes, a efectuar 
la instrucción. Han cuidado con un cariño sin igual 
del buen estado y de la limpieza del armamento. 
Cada hilo de la bandera de honor significa muchas 
horas de esfuerzo, muchas horas de mejoramiento de 
conocimientos de todas clases. Tenga siempre bien 
presente la unidad a  que ha cabido el honor de te­
nerla en sus manos esta significación. La cuarta Di­
visión, con su Contrato de Emulación, ha organizado 
en dos direcciones las batallas definitivas contra el 
fascismo. Con las armas en la mano y con la edu­
cación física cultural de los combatientes. Nuestros 
heroicos combatientes defienden con su sangre y con 
su vida las gloriosas banderas de la República y mi­
ran a quien no lo hace como un cobarde indigno de 
estar en las filas del glorioso Ejértíto popular. La 
bandera de honor del Contrato de Emulación hay que 
defen.loria, para hacerse dignos de ella, con la mis- 
ma energía empleada en una constante superación 
«e la educación física y cultural. No puede tener en 
sus manos e.sta bandera de honor, de la que cada hilo 
supone el esfuerzo de muchas horas de miles de 
nuestros combatientes, una, unidad en la que no se 
IucIm implucablemetite contra tí analfabetismo, en 

• eíc'‘trui lo cul'ura '  'a  v  ’ a ínstruc-
- ...a c. ' JCi (J,

' obliga; la posesión ( aonor
ig 1, para decirlo en poca ir con-

. mínente a que los comba es fisi-
,.i ,»• meutalmente sanos y JaJ que
Un hace esto no puedo pose .-a de ho-

ni aspirar a poseerla ja. el sentido
•iiindo de la bandera de contrato î e
(Ilación.
a  primera vuelta del Contrato de Emulación ha 

■ninado con la victoria de la Brigada que mandan 
; camaradas Berdejo-Pestaña, la cual ha podido 
■ur, en un formidable esfuerzo final, unos pocos

puntos más que la Brigada López-Peribá­
ñez. En realidad, los bonores de la vic­
toria corresponden a las dos Brigadas 
por igrual, pues si bien es verdad que 
la una es la poseedora material de la 
bandera de honor, la otra, con su ejem­
plo, ha sido la fuerza motelz de los con­
tinuos esfuerzos de superación realiza­
dos. La primera Brigada empezó la lu­
cha oon muy poca organización y  pre­
paración; pero la terminó con un ba­
lance grande de charlas políticas, de bi­
bliotecas, de grupos Prensa, de Rinco­
nes de Cultura, de gimnasia y  deportes. 
La 67 Brigada realizó enormes esfuer­
zos; pero la segunda los hizo posibles 
ofreciendo su magnífico ejemplo.

La bandera de honor hay que conquis­
tarla tres veces consecutl^us para po­
seerla definitivamente, y  tal como esta­
ban las cosas se presentaba una segun­
da vuelta de una emoción grande y de 
unos resultados prácticos formidables 
para nuestros combatientes. En esta se­
gunda vuelta era segura una fuerte con­
centración de todas las fuerzas de la 
Brigada López-Peribáñez, la cual casi 
ha sido vencida por sorpresa, y  por ha­
berse condado algo. En la segrunda vuel­
ta, segruramente nos hubiera demostra­
do toda su potencialidad; pero, por otro 
lado, también la Brigada Berdejo-Fes- 
taña, una vez saboreadas las dulzu­
ras de la victoria, y convencida prácti­
camente de su capacidad para conten­
der con los más fuertes, se habría agru­
pado fuertemente alrededor de la ban­
dera conquistada para impedir, con un 
intenso trabajo diario, que se le pudie­
ra quitar. Las circunstantías de la gue­
rra nos han impedido ver esta lucha 
emocionante y  noble entre dos fuertes 
unidades de nuestro querido Ejército po­
pular. Nos ha causado un gran dolor te­
ner que renunciar a ello; pero conoce-

Nuestra guerra está llena de sa­
crificios. Cuanto m a  y  ores 
sean éstos, más resonancia 
tendrá nuestra victoria.

mos la Brigada López-Peribáñez, y sa­
bemos que realizará su buena labor de 
educatíón física y  cultural en todos los 
sitios y circunstancias. Como buenos ca­
maradas, queremos' que se lleve consi­
go nuestras entusiastas felicitaciones por 
su magnifica labor.

Asi, pues, en la segunda vuelta va a 
encontrar la Brigada vencedora como 
contrincante entrenado sólo a la Briga­
da Bellido-Oliva, para disputarse de nue­
vo la posesión de la bandera de honor. 
Durante toda la primera vuelta ha ido a 
la zaga; pero, a  pesar de ello, y con 
esto ha demostrado su potencialidad y 
también su peligrosidad para cualquie­
ra que se confie, durante todo el trans­
curso de los trabajos del Contrato de 
Emulación ha efectuado un avance len­
to, pero seguro, y  a! final también ha 
podido presentar un buen balance de 
realizaciones en trabajo poIiUco, grupos 
Prensa y  periódicos' murales, los cuales 
han adquirido, por el afán de igualación 
y superación, que ponían sus combatien­
tes en la lucha, una nueva vida; las bi­
bliotecas han crecido de unai manera 
considerable, se ban formado buenos 
cuadros artísticos, y también se ha em­
pezado a organizar la cultura física con 
un monitor en cada Batallón. Asimis­
mo se han construido, a pesar de los con­
tinuos trabajos de fortificación que han 
tenido que realizar sus combatientes, y 
a pesar de lo difícil que es el terreno que 
ocupa, 16 nuevos Rincones de Cultura.

Con todo ello se ha creado esta Briga­
da una base considerable para aspirar 
a conquistar para si la bandera de ho­
nor. Además, algo ha cambiado en ella. 
Al principio no era unánime la atención 
que se prestaba a los trabajos del Con­
trato de Emulación,. El jefe de la Bri­
gada se ha dado en seguida perfecta 
cuenta de ello, y  con su indiscutible au­
toridad y pericia ha intervenido para 
subsanar estas deficiencias. Con esta 
ayuda valiosa y  cálida tiene que estar 
ahora en magnificas condiciones el co­
misario de la Brigada para conseguir 
que en todas las unidades, en todas las 
compañías, se realicen desde el principio 
al fin, integramente, los' trabajos dia­
rios del Contrato de Emulación. Con ello 
puede tener casi la com]>leta seguridad 
de que en una noble lucha de superación 
la bandera de honor podrá pasar a ma­
nos de su Brigada,

Aparte do la bandera de honor, han 
sido conquistados también doce bande­
rice-.«’ e. ►oiior. P.stfts no .se dJspntaráí' 
en una segunda vi 'Ita, sino van a ser 
propiedad do los vencedores. Ahora bien: 
estos banderines de honor debían ser­
vir de base para que en los Batallones 
que los poseen se establezca también 
una emulación, a base de los trabajos 
del Contrato de Emulación, para detí- 
dlr qué compafiia, qué sección, que pe­
lotón o qué escuadra debe recibir en 
custodia el trofeo. Nuestra consigna de­
be ser: «Emulación y  superación entre 
las Brigadas, entre los Batallones, entre 
las compañías, secciones, pelotones y es-

Nuestra División ha tenido una 
genial inspiración al organi­
zar el Contrato de Emula­
ción. Los buenos resultados 
obtenidos a través del mismo 
lo acreditan plenamente.

cuadras. No olvidemos nunca que esta 
formidable arma ba sido la base en la 
construcción victoriosa de la Unión So­
viética, que tanto admiramos todos. Tan­
to la bandera como los banderines de ho­
nor no deben ser nunca definitivamen­
te poseído.s, y la unidad, por pequeña 
que sea, que se hace descuidada en el 
trabajo de educación física y  menta! de 
sus componentes debe perder el derecho 
de ostentar t í supremo galardón de es­
tos trabajos: «Una bandera con la in- 
sigrnia del glorioso Comisariado.»

El desarrollo de los trabajos del Con­
trato de Emulación ha demostrado el 
gran tesoro que guarda en su seno nues­
tro pueblo, representado en el caso que 
nos ocupa por millares de combatientes 
procedentes de todas las capas traba­
jadoras. En tí seno de nuestro pueblo 
duermen insospechadas energías y  re­
servas referentes a arte y  todas las ma­
nifestaciones de 'una gran cultura. Co­
mo siempre, e» el Comisariado el que re­
coge y  organiza estas reservas. Antes 
se dedicó a organizar las enormes cua­
lidades combativas de nuestro pueblo, y 
encauzó orgánicamente la Indomable vo­
luntad de nues'tros combatientes de no 
dejarse sojuzgar por los fascismos com­
binados del interior y  exterior, y  aho­
ra, sin descuidar su trabajo anterior, 
dedica toda su atención y  cariño para 
cultivar y despertar mAs y  tnás las ca­
si Ignoradas cualidades culturales de 
nuestro gran pueblo. Causa emoción el 
ver casos de analfabetos que han deja­
do de serlo hace pocos dias y  ya sor­
prenden a sus camaradas con unos ver­
sos magnífico» y de profundo sentimien­
to creador, y  lo mismo ocurre con los 
hitículos que escriben algunos. Causa 
emoción ver a camjiesinos que antes 
eran explotados por el sefiorito con un 
duro trabajo de sol a sol, que no sa­
bían casi lo que era la gimnasia y el 
deporte, y hoy se han convertido, sin 
soltar el fusil, en maestros de lanza­
mientos de disco y de jabalina y hacen 
exhibiciones de gimnasia rítmica, res­
piratoria y todas las demás clases que 
hacen falta para que el cuerpo adquiera 
una buena agilidad. No sólo lo hacen én 
una forma mecánica, porque se lo fian 
ordenado, no; sé han dado casos donde 
se han unido v con su esfuerzo han 
acondicionado el terreno a 50 metros de 
la linea de fuego para efectuar los ejer­
cicios de gimnasia y de deporte. Ya les 
causa alegría ver y comprobar cómo 
juegan sus músculos en un supremo es­
fuerzo, cómo adquieren agilidad. Les lia 
entrado en su cuen>o la alearía de -vi­
vir la vida feliz y sana del pueblo li­
berado.

La Brigada mandada por los camaradas López-Peribáñez ostenta 
en su palco los seis banderines ganados en el trofeo

Tenemos que intensificar nuestro tra­
bajo para generalizar esta sensación, y 
asi haremos una gran labor también po­
lítica, porque ¡ay de quien quiera quitar 
a un pueblo liberado su alegría de vi- 
■vir! Tenemos tí gran ejemplo del pueblo 
soviético, y vemo» con profunda alegría 
que las mismas fuerzas que le caracte­
rizan a  él se han despertado también en 
nuestro pueblo.

Comprobamos que al mismo tiempo

La emulación sirve de estímulo 
entre los hombres. Nuestro 
Contrato de Emulación lo 
ha confirmado plenamente.

que se ha producido el gran derrum­
be de las instituciones monárqulcofeuda- 
les, se derrumban en las conciencias de 
nuestros combatientes las mentiras y 
cómo expulsan el veneno que les ha in­
filtrado una clase rapaz para dominarlos 
mejor. El indivrdualismo, tan cultiva­
do por esta clase para impedir la unión 
del pueblo trabajador contra ella, y que 
en nuestras filas todavía se manifestaba 
al principio en que cuando unos hacían 
algo de una manera, bastaba para que 
otros lo hicieran de otra, ha sido ven­
cido por una franca camaradería, por 
un afán de reunión y compenetración. 
Esto se ve en los Grupos Prensa, en los 
Rincones de Cultura, en los cuadros ar­
tísticos, en los equipos deportivos: todo 
respira trato social, compenetración or­
ganizada para vencer al fascismo. Esta

El camarada Pestaña felicita a uno de los atletas presentados
por su Brigada

es otra tarea que nos ha sido revelada 
por los trabajos del Contrato de Emula­
ción, y  tenemos que cuidar este afán de 
compenetración entre los combatientes 
con un especial cuidado.

No quiero terminar el artículo sin lla­
mar la atención sobre otro gran signi­
ficado que tiene el Contrato de Emula­
ción. «El comisario es el alma de nues­
tro heroico Ejército popular», dijo un 
querido jefe nuestro. Esta frase conci­
sa condensa en si más de un año de his­
toria de ia vida del Comisariado. Los 
hechos lo demuestran. Cuando nuestros 
mandos militares pidieron fuerzas que 
DO se movían hacia atrás, el Conoisaria- 
do infiltró c.sla convicción esencial en 
las antiguas Milicias, y surgieron las fe­
chas gloriosas del 7 de noviembre y 
otras, parando en seco a las .horda» bo­
rrachas del fascismo traidor. Cuando el 
mando militar pedia un Ejército capaz 
de atacar, el Comisariado venció las 
enormes dificultades de incomprensión 
en muchos combatientes, y con su con­
curso abnegado y callado se dió este 
contenido al pueblo en armas. Con la 
creación del Ejército popular surgieron 
las fechas gloriosas del Jarama, de Gua- 
dalajara y otras. Ahora el mando mili­
tar pide un Ejército popular eminente­
mente dinámico, un Ejército popular de 
acción continua, y  yernos cómo el Comi- 
sariado, con un trabajo continuo, crea 
las bases orgánicas de esta premisa. 
¿Qué son todos los trabajos del Contra­
to de Emulación sino otros tantos me­
dios para conseguir, por medio de un 
trabajo diario y  práctico en bien de ca­
da uno de los combatientes', una movi­
lidad continua, colectiva, y  evitar el que 
cada uno, después de unas horas de guar­
dia, se entregue, a lo mejor aburrido, a 
pasatiempos inadecuados para un buen 
antifascista? Los días en que las Briga­
das han llegado a la realización total 
de lo» trabajos indicado.s en el Contra­
to de Emulación habla un ir y  venir 
continuo de pequeñas unidades, había 
una movilidad y un dinamismo que ven­
cía toda pesadez de movimiento, y  la 
ilusión colectiva por conquistar lá ban­
dera de honor vencía también cierta re­
sistencia individual a dejarse mover. Pa­
recía, al ver el movimiento de los com­
batientes, que por fin habla empezado 
nuestra ofensiva definitiva de aplasta­
miento de los traidores. Esto es el entre­
namiento para conseguir en nnestro 
Ejército popular la acción continuo. Esto 
es lo que necesitan nuestros combatien­
tes para prepararse para las duras pero 
gloriosas jornadas venidera».

Tenemos que sacar las ensefianzas de 
esta magnifica movilidad que hemos vis­
to y  darnos cuenta de que no se trata 
sólo de hacer o no hacer deportéis, gim­
nasia, etc., sino que se trata de realizar 
la consigna definitiva: «Dar tí contenido 
a nuestro glorioso Ejército popular que 
las actuales circunstancias exigen. Ac­
ción continua para desencadenar la ofen­
siva en todos los frentes, para no dar 
reposo al enemigo en ningún lado e im­
posibilitarle asi el trasiego de fuerzas 
de choque de un frente a otro, según le 
aconsejen las circunstancias.» La uni­
dad que a la gimnasia, al deporte, a la 
instrucción (teórica o práctica) no le da 
todo su valor y  no vence con un estu­
dio sereno las dificultades que se pres--n- : 
ten. b)en por '‘i y. r-.-jv», c-í-.
causas, no cumplo bien las tarea^ .¡ue 
nos marca la impresclndllric necesidad 
del momento. Hay que vencer las debi­
lidades que en este sentido se han re­
velado en algunas unidades y hay que 

(Continúa en la pág, siguiente.)

El libro y  la pluma son dos armas 
poderosas contra el fascis­
mo. Milicias de la Cultura 
te enseñará a manejarlas.
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conseguir, por medio de un plan bien 
estudiado, que todos los días la unidad, 
en su totalidad, realice los trabajos del 
Contrato de Emulaciilii. ¿Que para eso 
hay que mover continuamente a los 
combatientes? Que se muevan, pues más 
todavía nos tendremos que mover para 
alcanzar la victoria definitiva.

Nuestro glorioso Ejército popular es 
la célula vital de mayor importancia 
que tiene nuestro pueblo. No ofrece sólo 
a la retaguardia su magnífico ejemplo 
de unidad, sino que con los trabajos del 
Contrato de Emulación ofrece a la re­
taguardia también el ejemplo de la su­
peración continua. Con este ejemplo ani- 
nuv a los obreros combatientes de los 
tilleres a concentrar todos sus esfuer­
zos para dar todo el rendimiento de que 

. >n capaces. Cuando un combatiente, 
después' de una guardia agotadora, des­
pués de haber estado en la trinchera 
aguantando la lluvia y el frío, se dedica 
a entrenarse fisicaroente y a mejorar su.s 
conocimientos culturales por medio de 
los libros y las clases, no pensando en 
horas de trabajo, no pensando que a lo

mejor se agote prematuramente, sino 
sólo pensando en que todos estos sa­
crificios son necesarios para vencer, en­
seña a la retaguardia consciente y tra­
bajadora cómo debe pensar ella. Tam­
poco ella debe pensar en comodidades, 
en que se pueda agotar físicamente, sino 
sólo debe pensar en producir más y me­
jor para nuestros heroicos combatientes, 
que lo merecen todo, y además lo nece­
sitan para garantia de que sus esfuerzos 
no serán estériles, sino que siempre ten­
drán en abundancia los elementos ma­
teriales necesarios para vencer. Para 
conseguir esta mutua comprensión y 
compenetración se fijaba en el Contra­
to de Emulación como tarea el inter­
cambio de visitas entre la vanguardia 
heroica y la retaguardia consciente y 
trabajadora; y  que también esta tarea 
se ba realizado muy bien lo demuestran 
las sesenta visitas que en el transcurso 
del mes se han hecho y se han recibido.

;Todo el pueblo, unido en un trabajo 
diario constante y de superación! ¡Ade­
lante hacia la victoria!

POVEDA

DISCIPLINA

Puntuación de las pruebas deportivas del 
Contrato de Emulación

Brigada Perl- Brigada Brigada Pes- béAez-López BelIido-OIiva taAa-Berdejo
1 R n s k e t .R a l l .  Pursto Puntos Puesto Puntos Puesto Puntos

Equipo de la Brigada Peribáflez-López, I.'.. 1 S
Idem id. Oliva-Bellido (no se presentó)...
Idem id, Pe.staña-Berdejo, 2."...................... 2 2

3. Foot-ball. .  x y jm im J g é^ S S :..
Equipo de la Brigada López-Peribáfiez, 2 %
Idem id. Bellido-Oliva, 3.“............................   ̂ i  o
Idem id. Berdejo-Pestafla, l.'̂ ....................... 1 ®

3. Carrera 100 metros.
Equipo de la Brigada Peribáñez-López, 1 S
Idem id- Oliva-Bellido, 2.».............................  *  ̂ o i
Idem id. Pestaña-Berdejo, 3."...................... *  ^

4. Saltos de altura. : .
Equipo de la Brigada López-Peribáíiez, 1 3
Idem id. Bellido-OUva (no se presentó)...
Idem id. Berdejo-Pestafia, Zfi........................ 2 ¿

3. Lanzamiento de peso.
Equipo de la Brigada Peribáñez-López, 1 3
Idem id. Oliva-Bellido, 2.'’ .............................  ^ * q i
Idem id. Pestaña-Berdejo, 3."....................... *  ^

6. Lucha de-cuerda.
Equipo de la Brigada López-Peribáñez, 2.'’... 2 2
Idem id. Bellido-Oliva, 3.°............................   ̂ i o
Idem id. Berdejo-Pestaña, 1.'=.......................  ^ ®

7. •Carreras' 400 metros.
Equipo de la Brigada Peribáñez-López, 3.®... S I
Idem ld(. Oliva-Bellido, 2.'=.............................  ^ ^ »
Idem Id. Pestaña-Berdejo, l.° .......................  ^ *

8. Salto de longitud.
Equipo de la Brigada López-Peribáñez, l.“... 1 3
Idem id. Bellido-Oliva, 3.®.............................  ®  ̂ ,
Idem id. Berdejo-Pestafla, 2.“.......................  ■*

ü. Lanzamiento de disco.
Equipo de la Brigada Peribáñez-López, 1.®... 1 3
Idem id. Oliva-Bellido, 3.®.........................  3 1
Idem fd. Pestaña-Berdejo, 2.".......................  2 2

10. carreras 2.000 metros.
Equipo de la Brigada López-Peribáñez, 1.®... 1 8
Idem Id. Bellido-Oliva, 3.®.........................  * ^ »  o
Idem id. Berdejo-Pestafia, 2.®......................  2 2

11. Lanzamiento de jabalina.
Equipo de la Brigada Peribáñez-López, 1.®... 1 3
Idem id. Oliva-Bellido, 2.®.......................... ^ ^ » i
Idem id. Pestaña-Berdejo, 8.®......................  2 1

12. Salto triple.
Equipo de la Brigada López-Peribáñez, l.°... I  3
Idem id. Bellido-Oliva (no se presentó)....
Idem id. Berdejo-Pestaña, 2.®......................  2 2

13. Carreras de relevos (4 por 100).
Equipo de la Brigada Peribáñez-López. 2.®... 2 2
Idem id. Oliva-Bellido, 1.®.............................  1 3
Idem id. Pestaña-Berdejo, 3.®......................  •**  ^

34 16 2Ü

Nuestros mandos, forjados la mayoría 
en los días trágicos en que ante el em­
puje del fascismo internacional no te­
níamos arma más eficaz que nucKtro he­
roísmo y  nuestra firme decisión de im­
pedir que nos arrebatasen nuestras li­
bertades, ganadas al cabo de muchos 
años de lucha, deben ser para nos'otros 
la encarnación viva de ia disciplina, que 
nos ha de conducir rápidamente al aplas­
tamiento total de la bestia esclavizádo- 
ra del fascismo. Pero no la clásica dis- 
cii>Iina de sable y fusta, que ha sido 
hasta hoy la característica del Ejército 
español, sino una disciplina mucho más 
eficaz, nacida de la convivencia c o n  
nuestros mandos.

No debemos ver en, ellos al militar 
que respetamos por miedo al castigo, 
Bino al compañero, al canrarada que, 
poniendo todo su heroísmo y  toda su vo­
luntad en la defensa de nuestras liber­
tades, ha sabido capacitarse y adquirir 
los conocimientos necesarios para que 
el triunfo que todos anhelamos sea rea­
lidad.

Debemos tener en cuenta que toda su 
labor es en beneficio nuestro, ya que 
muchas veces una orden suya ahorra 
muchas vidas, y, por tanto, nuestro de­
ber es obedecerles, única forma de de­
mostrarles la confianza que tenemos en 
ellos.

Además, luchando por un mismo ideal, 
debemos estar animados todos del mis­
mo ardor, debemos aunar nuestros es­
fuerzos níáximos en la lucha; debemos 
formar todos, jefes y soldados, un blo­
que indestructible, contra el cual se es­
trellen todas las acometidas rabiosas del 
fascismo.

Por tanto, todos, absolutamente todos, 
debemos tener la convicción de que, lu­
chando por una misma causa, la com­
penetración entre mandos y soldados de­
be ser plena y absoluta.

COBBESPONSAL

' yw íiiíiiii

LA HIGIENE EN LA 
GUERRA

Voy a tratar someramente de hace­
ros comprender la torportancia que tie­
ne, tanto la limpieza corporal como ia 
de nuestro alojamiento, para la vida del 
hombre. Los enemigos más potentes que 
tenemos (mucho más que ios fascistas) 
son los microbios. Son éstos seres pe­
queñísimos, invisibles a simiple vista, te­
niendo que utilizarse el microscopio pa­
ra su percepción. Se reproducen con una 
intensidad extraordinaria y  son los res­
ponsables de todas las epidemias y de 
la mayoría de las enfermedades graves. 
Viven en todas .partes; pero, principal­
mente, en el suelo, en la superficie de 
la tierra y en los excrementos del hom­
bre y de los animales.

La cuarta parte, aproximadamente, de 
las deyecciones humanas están constitui­
das por los microbios. De ellos, no todos 
son perjudiciales, sino que algunos son 
completamente inofensivos. Se da tam­
bién el caso curioso de que algunos or­
ganismos se acostumbran a la conviven­
cia con ellos y no les causan daño al­
guno, y  en cambio, cuando pasan a  otro 
individuo, sus efectos pueden ser fata­
les. Esto sucede con los individuos que 
han padecido fiebre tifoidea o  cólera en 
alguna época de su vida, ya que después 
de su curación la vejiga biliar y el in­
testino contienen microbios en gran can­
tidad. La propagación de estos gérme-

tie­

nes se lleVa a cabo, bien por intermedio 
de los insectos (moscas, pulgas, chin­
ches, piojos, etc.), bien directamente, 
bien por intermedio de las aguas o  uti­
lizando como vehículo los alimentos. De 
todos estos datos podemos deducir pre­
ceptos higiénicos de un valor extraordi­
nario. Figuraos por un momento que 
existe entre nosotros uno de esos porta­
dores de gérmenes de' que hablamos y 
que por cualquier circunstancia vierte 
sus deyecciones cerca de un manantial 
de donde se surte la Brigada o el Bata­
llón. Al beber el agua los soldados, los 
gérmenes pasan al intestino y se pro­
duce la infección, diezmando completa­
mente el Batallón y dependiendo su gra­
vedad del estado de nutrición y agota­
miento en que se encuentre la fuerza. 
Si el individuo en cuestión vierte sus de­
yecciones cerca de las chabolas,, las mos­
cas, pulgas y demás insectos transpor­
tan los gérmenes de las deyecciones a  
los individuos sanos, pudiéndose también 
producir epidemia por este procedimien­
to, aunque más dificitoiiente.

Otra de las enfomedades debidas a 
la suciedad, de menos trascendencia que 
las Infecciones, aunque muy molesta, es 
la sarna, que la. origina ima especie de 
araña pequeñísima, alojada debajo de la 
piel, y que se transmite directamente de 
individuo a individuo por contacto, ne­
cesitando una piel sucia para poder pro­
pagarse.

Otro agente también muy molesto son 
los clásicos “ trimotores" (piojos), que si 
biai algunas veces se reduce su efecto 
únicamente al picar, propagan, muchas 
infecciones, prineipalmeaite el tifus exan­
temático, que causó verdaderos estragos 
entre los soldados de la guerra europea.

Ya veis, por estas breves observacio­
nes, la importancia que tiene la higiene 
Individual y colectiva no solamente pa­
ra la salud, sino también para la vida.

Seamos, pues, limpios; construyamos 
letrinas lejos de los manantiales; tenga­
mos nuestras chabolas en perfecto es­
tado de limpieza, y con ello, no sola­
mente velaremos por nuestra salud, sino 
que también aceleraremos nuestro triun­
fo, ya que en las zonas facciosas, por no 
tener en cuenta estos preceptos, se haji 
dado bastantes casos de epidemias.

Isa.. Vicente
C a p i t á n

VARAS
m é d i c o .

Ven, en la escuela te
esperan

l'tíi'r

W ,

La lucha; uno de los deportes favoritos de nuestros soldados

Cultura y disciplina
No debemos olvidar los milicianos de 

la Cultura qúe no iM limita nuestra la­
bor a destruir y acabar con el analfa­
betismo. Nosotros, según el decreto de 
creación de las ^ülicias de Cultura, he­
mos de trabajar de acuerdo con el co­
misario, y. como es lógico, cooperar con 
el mismo a su primordial labor, que es 
la de mantener en todo momaito el es­
píritu icomibatívo de los soldados.

iEstoy convencido de que no es preci­
sa la elocuencia para que llegue nuestro 
pensamiento al corazón del combatien­
te; basta sinceridad y entusiasmo, y «so 
a  todos nos sobra.

Tenemos la inmensa ventaja de estar 
acost'umbradoe a  perorar ante los niños, 
y tal vez nuestras charlas resulten pue­
riles y  hasta insulsas para compañeros 
ilustrados, pero muy del agrado de 
nuestros oyentes obreros y campesinos. 
Debemos, pues, los milicianos de la Cul­
tura intervenir con asiduidad en las

sur

En días pasados se efectuó la entrega de una bandera a la Brigada 
que mandan los camaradas Berdejo-Pestaña, jefes militar y  político,

respectivamente

. .ri . . . .  so­
bre un 'episodio de la Historia de Espa­
ña, de Física, Geografía, Astronomía, et­
cétera, en igual o  parecida forma que 
la explicamos a  los muchachos de doce 
a catorce años; es decir, de una mane­
ra que nuestras palabras queden graba­
das en su mente, y con la explicación 
concisa de cualquier vocablo que fuera 
preciso utilizar de uso no corriente.

Debemos aspirar a que el soldado no 
diga: “ ¡Qué sabio es el maestro!", sino

a que exclame: “ ¡Qué bien se le entien­
de al maestro!” Sin perjuicio del objeto 
principal de nuestras charlas, que es el 
cultural, debemos decir a los combatien­
tes por qué luchamos y contra quiénes 
luchamos; que amamos la paz y detes­
tamos la guerra, a la que hemos sido 
arrastrados, y  que para ganar esta gue­
rra es imprescindible una férrea disci­
plina y  obediencia al mando, confianza 
en el mismo y  seguridad en la victoriá. 
Seamos en todo momento hermanos ma­
yores de nuestros heroicos comhatieil- 
tes; seamos sus confidentes, sus aseso­
res, sus amigos.

No olvidemos decirles que el soldado 
cuanto más culto debe ser más disci­
plinado, pues nuestra disciplina no es la 
borreguil que antes se predicaba, sino 
disciplina consciente. Digámosles que je­
fes y oñclalea son irnos camaradas igual 
que ellos, a los que por haberles dado 
un cargo de responsabilidad es preciso 
revestirles de autoridad; y que nuestra 
disciplina no es humillación, sino respe­
to mutuo

Hon. esto contribuí-'mos a «rana? la 
gudira, a ag; -roTar ‘ 1 ía.'r-:. iio j  a 
e.-ear una España nueva, sin isnatismo, 
sin stíloritos y sin esclavos.

No desmayemos, pues, y procuremos 
que el combatiente, al terminar esta 
guerra en que nos lo jugamos todo, año­
re al miliciano de la Cultura, que a la 
par que enseñarle las primeras letras le 
inculcó civismo y  ciudadanía.

Antonio RODRIGUEZ GOMEZ 
Miliciano de la Cultura 

del Hospital de la División.

Si ■un momento fijas tu vista en el 
pasado, verás, mi camarada y  amigo, 
hechos que te dirán más que yo,

Verás que en un tiempo de mcaiar- 
qula y a la vez de relativa paz, nadie 
pensó en tu educación; mejor dicho, si 
pensaron en ella fué precisamente «para 
no educarte>.

ConvMiIa tu ignorancia; hacían fal­
ta esclavos, hombres que por incultura 
fueran fáciles muñecos del señoritismo 
imperial.

Por tu analfabetismo sufriste y  llo­
raste; por tu ignorancia sólo supiste 
sufrir.

Hoy, en plena guerra, cuando todo el 
dinero es poco para fabricar metralla, 
cuando el capital nacional debía servir 
para hacerte cómoda la vida y educar 
a tus hijos..., tiene que gastarse en 
aparatos de barbarie; y  nosotros, los 
que sentimos el latido de un corazón 
noble que sólo ansia ■vivir en paz, tene­
mos que manejar esos aparatos y  ha­
cer con ellos sangre a  muchos que sólo 
vi-ven en las filas del fascismo porque 
viven en la ignorancia, porque su anal­
fabetismo les impide conocer el daño 
que causan a su patria, a los suyos y 
a ellos mismos.

Pues biMi: en esta guerra, en esta lu­
cha., un compañero, un camarada que 
sobré una estrella de cinco puntas, roja 
como tu sangre y  la suya, ostenta un 
libro abierto, se acerca a ti. Es un mi­
liciano de la cultura, un compañero que 
tu Gobierno envía para que te enseñe 
a leer y esMibir. Como su Jibro abier­
to va su corazón: también abierto pa­
ra enseñarte, queriéndote al m i s m o  
tiempo.

Al sacrificio del Gobierno, al que sir­
ves, creándose un gasto más, tienes que 
responder como digno hijo de España, 
de la España antifascista. Tú no pue­
des negarte a ir a  la escuela porque allí 
no está el profesor de recio aboloigo. 
Allí tienes a 'un camarada, a  un herma­
no, que puesto el brazo sobre tus hom­
bros te dirá: «Esta es A  y  esta es B.» 
Y  entre frasea de cariño y  camarade­
ría, y  entre el azulado humo dél ciga­
rrillo..., irás aprendiendo « i  plena gue­
rra lo que no quisieron enseñarte en 
días de paz, cuando regresabas a  tu 
trabajo cantando tus canciones favo­
ritas.

Y  el dia llegará, día íeliz y  precio-
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Salud.

Antonio SANCHEZ GUERRERO.
Miliciano de Cultura, Zapadores.
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V A L O R

E l S e r v i c i o  de I n f o r m a c i ó n
La guerra no es solamente el choque 

de dos fuerzas dotadas de abundante 
material bélico, sino que es también la 
lucha entre dos inteUgenciaa que ex­
plotan todos sus sentidos, como la vis­
ta, el oido y el olfato, siéndole más fá­
cil obtener la victoria a aquel de los 
adversarios que mejor sepa desarrollar 
y coordinar estos sentidos, ya que las 
enseñanzas de otras gruerras nos de­
muestran que son pocas las veces en que 
el armamento, no habiendo una superio­
ridad maniñesta, decide el resultado de 
una batalla, sino que es la táctica des­
arrollada en la misma el medio de con­
seguir un.resultado positivo; y para que 
este medio sea eficaz es necesario cono­
cer a fondo al enemigo, es necesario 
explotar estos sentidos, es necesario 
completar la organización de nuestro 
Ejército.

Así es que un Ejército no se puede 
considerar totalmente organizado mien­
tras en él no funcione a la perfección 
un buen servicio de Infonmción. que 
ponga en antecedentes del Estado Ma­
yor no sólo los movinfientoB del enemi­
go, sino el estudio que ha realizado so­
bre el terreno, características y orga­
nización de las fuerzas enemigas, orden 
de batalla enemigo, y obstaculice en to­
do lo posible el servicio de Información 
adversarlo.

Como consecuencia, para que este ser­
vicio dé el rendimiento apetecido, han 
de prestarle su apoyo todos los solda­
dos del pueblo, y especialmente jefes y 
oficiales, ya que no cubrir las necesida­
des' del mismo supone detener la mar­
cha de la organización de nuestro Ejér­
cito popular.

Es cierto que todavia no se ha estruc­
turado una plantilla del personal que 
necesita el Servicio de Información; pe­
ro vemos que en la organización de los 
Ejércitos modernos figura en todos ellos 
un teniente de Información por Bata­
llón, que dirige a un número más o me­
nos crecido de colaboradores, en com- 
paflias, observatorios y  Plana Mayor, 
entre los que figuran Informadores, ob­
servadores, escuchas, dibujantes, topó­
grafos, etc.; y si dadas las circunstan­
cias actuales no se puede disponer de 
todo d  personal que expresa estas 
plantillas, por lo menos se pueden cu­
brir las neoesidades de un Batallón con 
iin sargento jefe de Información, un to­
pógrafo que sepa hacer perspectivas, un 
cabo y tres soldados por observatorio 
y  un soldado observador por compañía.

Los soldados' observadores de compa­
ñía tienen una labor Imprescindible que 
realizar, ya que la linea de fuego es una 
de las fuentes del Servicio de Informa­
ción y en la cual se pueden obtener In­
finidad de datos, tal como frases que el 
enemigo nos dirige, por las que se pue­
de llegar a identificar la unidad; dar 
cuenta más directamente de la activi­
dad tanto propia como enemiga de las 
diversas armas; descubrir el orden de 
batalla enemigo, etc.

En un observatorio se requiere, por

lo menos, la actuación de un cabo y 
tres soldados, ya que la observacióu tie­
ne que funcionar normalmente y sin in­
terrupción durante las veinticuatro ho­
ras del día, y no se le puede exigir im 
rendimiento fructífero a un hombre que 
en un largo espaefio de tiempo está ob­
servando por el teléntetro, ya que la 
vista se cansa, se nubla, y la observa­
ción no puede, por tanto, ajustarse a 
la verdad.

Es necesaria la actuación de un sar­
gento jefe de Información por Batallón, 
el cual reciba, coordine y estudie todos 
los informes y  observaciones de las di­
versas compañías, observatorios, pues­
tos de escucha y de cuantas fuentes de 
información dispone el Servicio; com­
pruebe, a ser posible, la veracidad de los 
datos que obran en su poder; vele para 
que todo el personal a sus órdenes dé 
el máximo rendimiento; se preocupe de 
la contralnformaclón; preste su aten­
ción al estudio del terreno, caracterís­
ticas del adversario, etc.; es decir, que 
este sargento, con su red organizada, 
es un elemento imprescindible para todo 
Batallón bien organizado.

Ahora bien: esto no quiere decir que 
por el hecho de cubrir el Servido de 
Información con el persona! anterior­
mente expuesto ha de funcionar a su- 
tisíacdón, sino que es necesario que éste 
sea competente y que todo el personal 
del Batallón, desde el último soldado 
hasta el mayor jete, colaboren en su 
trabajo, sin que se traduzca con esta 
expresión que han de realizar un es­
fuerzo más en pro del mismo, ya que 
luego es' necesario completar la organi­
zación poniendo en conocimiento de este 
Servicio toda clase de observaciones, 
que Uen pudiéramos llamar de carác­
ter particular, hechas sobre el campo 
enenfigo; poner a disposición de este Ser­
vicio, para su estudio, toda clase de do­
cumentos recogidos en campo rebelde, 
como asi también de prisioneros y eva­
didos; darle conocimiento de las nove­
dades obtenidas por los puestos de vi­
gilancia en los parapetos y por los es­
cuchas, haciéndole saber todos los gol­
pes de mano, descubiertas y  cuantos 
contactos se tengan con las fuerzas ene­
migas, para que el jefe del Servicio pon­
ga en movimiento a sus colaboradores, 
es detír, facilitar todos los datos opor­
tunos para que ninguna de las fuentes 
de información quede inactiva.

Enrique CANO

DIALOGO EN LA 
TRI NCHERA

—;Salud, camanidal ¿Estás de cent!- 
líela en este puesto?

—Sí. ¿por qué lo preguntas?
—¡Hombre, mi pregunta tiene para ti 

una importancia sin limites!
—Tú dirás.
—¡Ya lo creo que te lo digo, y te que­

darás convencido! Escucha; «Yo conoz­
co bien a fondo la importancia que tie­
ne un centinela. La centinela, de noche, 
se efectúa en los sitios más estratégicos 
siempre. Estos puestos tienen consignas 
muy severas, dadas por el jefe militar 
que ocupa dicha posición, porque la tác­
tica de guerra le indica por dónde se 
puede filtrar el enemigo para dar un 
golpe de mano, o  bien, digámoslo asi, 
una maniobra envolvente o un copo, et­
cétera. etcétera. ¿Te quedas bien con­
vencido, camarada?

—Si, hombre, me has convencido.
__Pues vamos al grano. ¿ Qué valor

das tú a un zapador como combatiente?
—Yo qué quieres que te diga; pero los 

zapadores no llevan fusil.
—¡Ah!, entonces eso quiere detór que 

desconoces el valor que tienen los zapa­
dores.

Se ric el fusilero, un poco desconcer­
tado, para disimular la ofensa, y dice:

—¡Casi, casi!
—Pues, mira; en este momento vas a 

dar a los zapadores el valor que tienen. 
Como tú. en tu Batallón, tienes un buen 
jefe militar y  un buen comisario, que los 
dos, en estrecha convivencia, velan por 
tu salud y por la buena administración 
de tu vida, de acuerdo con mi jefe me 
mandan a que te cubra el nido de tira­
dor que ocupas, para que no pases frió; 
si llueve, que no te mojes y que puedas 
librarte de la explosión de un mortero 
o de una bomba de mano, etc., etc. Oye; 
¿Sabes leer y escribir?

—No.
—¡Pero, hombre, esto no puede ser 

en nuestro Ejército! Tú eres un mal com­
batiente porque no quieres aprender. Si 
tú quimeras, facilidades te sobran. Eso 
no me lo negaiAs a mi, porque yo sé 
que en la compañía hay delegado, en el 
Batallón hay comisario; se desvelan no­
che y día para enseñar al que no sabe 
todo lo que un soldado precisa para sa­
ber por qué lucha y qué armas debe ma­
nejar con soltura para vencer.

Narciso LENDEZ

Marcha c u l t u r a l  del soldado
Llegó a la Sierra.

Andrés es hombre alto y fuerte. Tie­
ne la reciedumbre de loa campesinos de 
la Mancha, curtidos por las inclemen­
cias de un clima continental y endure­
cidos por todas las adversidades. En los 
primeros días de la sublevación Andrés 
dejó su aldea y fué a la Sierra a im­
pedir que Mola se acercase a Madrid. 
En la aldea dejó a los suyos, mujer e 
hijos, llenos de tristeza; consigo trajo 
un caudal grande de ilusiones y  espe­
ranzas. No sabía leer ni escribir. Tiene 
treinta y cinco años y una gran inteli­
gencia. Posee una gran rebeldía y un 
deseo ferviente de ser menos ignorante.

Nada quiere para sí. En los comba­
tes es el mejor. Nunca quiso recompen-

ta de la labor de las Milicias de la Cul­
tura. Andrés va a  la aldea con un per­
miso. Su primera visita, después de abra­
zar a loa suyos, es para saludar a la 
maestra; el maestro de la aldea está 
también en el frente, Andrés le habla 
de la enorme labor que kw Milicianos de 
la Cultura hacen en el frente, de lo agra- 
diable que hacen la enseñanza, de las 
charlas y conferencias que pronuncian, 
del entusiasmo de los soldados confor­
me va aumentando el caudal de sus co­
nocimientos. Ruega a la maestra sea dig­
na de sus compañeros del frente y lu­
che allí, en la retaguardia, para que pe­
queños y grandes adquieran la cultura 
antifascista que hace falta para ganar 
la gueirra aJiora y  reconstruir España 
después.

E L  A S A L T O
— ¿Tienes munición?
__ Ŝi, como para estar tirando seis

dias seguidos.
—¿Y  los fusiles?
—Dispuestos para el at^ue.
En los ojos se les ve el ansia de em­

pezar el ataque: todos con la frente muy 
alta, los nervios cribados, las manos 
sujetas al fudl.

—¿Oye, cabo, cuándo empieza?
—^¿Tienes ganas de empezar?
—Sí.
__ Âhl vienen el capitán y el comisa­

rio. ¡CMuchachofl, todos preparados!
—Llevamos así media hora, esperan­

do que nos des la señal para asaltar las 
trincheras de esos canallas.

¿ Qué es eso ? Son los tanqueb, son 
nuestros; esto empieza. La san^e se 
agita, las manos aprietan el fusil, los 
ojos se crispan.

.__¡Muchachos, al ataque! Por eUos!
—grita el capitán, y se deja oir la voz 
de.los soldados que dicen:

—¡Viva Madrid!
Se lanzan al asalto de las trincheras 

enemigas, Un ¡ay! se deja oír, entre el 
polvo que lanza al espacio la mortífera 
metralla de los obuses. Uno se acerca:

—¿Estás herido?
__SI. No te importe, sigue adelante;

agüe y  venga la muerte de nuestros her­
manos. Sólo te pido una cosa: que digas 
a  mi madre que muero por la libertad.

Salud.
D. M.

I n f o r m a c i ó n  en la ofensiva
El Estado Mayor estudia, prepara y 

organiza nuestra ofensiva basándose en 
los informes dél enemigo, que recibe de 
sus colaboradores, entre los que se des­
taca el S. de I, En circunstancias ade­
cuadas, y  estudiados los movimientos de 
la fuerza, resistencia enemiga, objeti­
vos, etc., la ofensiva se lleva a efecto 
con un plan de' combate preparado de 
antemano. El enemigo reacciona de di­
versas formas: unas, previstas por el 
mando, ante las que se toman las me­
didas en los momentos adecuadas, y 
otras, no previstas, o aunque previstas 
deshechas, con las cuales hay que pro­
ceder adecuada y  rápidamente, ya que 
la rapidez de la orden adoptada puede 
decidir el resultado, de la batalla. El es­
tudiar un plan de combate tiene su im­
portancia; perq más valor tiene dirigir 
la operación, dar a  cada reacción dis­
tinta del enemigo la orden decisiva que 
ha de abatirle, y  tanto el Estado Ma­
yor en la preparación, como los man­
dos en la decisión, no pueden proceder 
sin estar hi*n compeaetradoB con el 
S. de I., que ha de responder a satisfac­
ción.

Por tanto, dada la gran actividad que 
han de desarrollar los inform adles en 
la ofensiva, se expone la experiencia ob­
tenida en el ctmso de anteriores opera­
ciones, a fin de que sirva de enseñanza 
y pueda ser superado este importante 
servicio.

El informador ha de transformar­
se en los momentos decisivos en el hom­
bre que, como ajeno a la lucha, acude 
al campo de batalla con el exclusivo 
objeto de «ver todo lo que pasa» para 
informar, pero solamente de lo que «ob­
serva» y  «deduce», sin pasiones, sin sec­
tarismo, procurando que su informe no 
sea producto de visiones apoyadas en un 
solo pensamiento embrutecido por el 
ardor de la lucha. Un soldado domina­
do por la pasión informa más de lo que 
ve, ocasionando, por regla general, con 
su deficiente informe, una errónea deci­
sión del mando, que puede ser conse­
cuencia de nu.estra derrota.

Otro factor importante del informa­
dor es seleccionar los informes y  darles 
la interpretación adecuada, tramitando 
o divulgando rápidamente aquellos que 
requieren una decisión urgente del man­
do, por lo que ha de saber a la perfec­
ción:

1.0 Seleccionar los informes «Urgen­
tes» y «Ordinarios». Entre los primeros 
figuran aquellos que por su importan­
cia hay que tomar una medida rápida 
y particular para cada uno de los dife­
rentes casos, tal como presencia de re- 
fu,erzos enemigos, tanques, aviación, mo­
vimientos extraños de la fuerza enemi­
ga. retiradas y ataques, tanto propios

^ z

mes urgentes para que el mando tenga 
tiempo de adoptar las medidas adecua­
das.

4.'’ «Divulgar» los informes entre 
aquellos que, dada una autoridad, pue­
dan más directa y  rápidamente aclarar 
alguna situación difícil o aprovechar al­
guna debilidad del enemigo, y que, por 
tanto, sean los que más directamente 
les perjudique el desconocimiento de tal 
informe.

Así es que el Informador ha de se­
leccionar los informes «urgentes» pa­
ra su rápida tramitación, no conlundir 
lo que «ve» (informe positivo) con lo que 
«deduce» (informe negativo), y  divul­
gar adecuadamente cada informe ajus­
tándose siempre a la «verdad».

m SION DE LOS INFORMADORES 
DE BATALLON A N T E S  DE LA 

OFENSIVA
El informador de Batallón ha de es­

tar enterado de los movimientos que 
han de realizar las fuerzas de su uni­
dad.

Una vez puesto en antecedentes hará 
un estudio bien detenido de la clase de 
fuerzas enemigas con las cuales han de 
entrar en contacto, detallando todas sus 
características, moral, número, arma­
mento, emplazamiento de armas auto­
máticas, puestos de mando, fortificacio­
nes, reservas, observatorios, etc. Repa­
sará detenidamente el terreno sobre el 
cual ha de avanzar su unidad, desta­
cando los lugares desde los cuales es 
conveniente hacer fufego, los que están 
más batidos por el enemigo, etc. Una vez 
conseguido este informe, hará entrega 
del mismo al informador de la Brigada 
y al jefe militar de su Batallón (el in­
formador político lo entregará al comi­
sario respectivo.

A  continuación hará otro estudio ne­
gativo de las diversas vicisitudes por 
las que puede pasar el hecho de armas, 
procurando prever una posición en cuan­
to al S. de I. para cada una de éstas, 
teniendo especial cuidado en fijar loa 
l'ugares más indicados para observar el 
curso de la operación sin ser visto por 
el enemigo, y procurando, por tanto, no 
ponerse a  tiro de éste, .pero de forma 
que en ningún momento pierda el con­
tacto con las fuerzas que operan en 
vanguardia ni con los colaboradores de 
éste. Una vez realizado este estudio, 
lo presentará al informador de la Bri­
gada para su aprobación.

Si la operación a efectuar dispone que 
unidades del mismo Batallón actúen por 
puntos diversos,, se procurará disponer 
de un colaborador por cada uno de los 
lugares de acción. Estos colaboradores 
=00 los informadores que oficialmente

Una de nuestras escuelas, en plena actividad

sas. Pertenece a un partido político re­
volucionario y lucha por la justicia so­
cial.
Llegan los Milicianos de la Cultura.

Cuando la Sierra estaba cubierta de 
nieve llegiaron a ella los primeros Mi­
licianos de la Cultura. Eran dias de di­
ciembre de 1936, y Andrés vió en se­
guida que había llegado la hora de de­
jar de ser analfabeto. Lo que no había 
podido lograr en tantos años en una al­
dea lo iba a conseguir en plena lucha. 
Sintió una emoción profunda, y  una ma­
ñana llegó a la escuela, una chabola 
construida aprovechando el hueco de una 
roca. Nunca faltó a clase. Al poco tiem­
po escribe la .primera carta a  un com­
pañero, Aquella carta, plena de emoción, 
de antifascismo, recorrió las casas de 
la aldea. Aquellas gentes li^enuas no 
comprendían cómo a los treinta y  cin­
co años, y  luchando contra los fascis­
tas, se podía aprender en tan poco 
tiempo.

Andrés siguió con entusiasmo las cla­
ses, y hoy ya no sólo sabe leer y  escri­
bir, sino que tiene ima pequeña cultura.
El permiso.

Andrés es un entusiasta propagandis-

Andrés habla en la Casa del Pueblo a 
sus compañeros y les pone de manifies­
to la diferencia que hay entre el anal­
fabeto que era cuando se marchó a lu­
char contra los fascistas y el hombre 
que empieza a comprender el porqué de 
los hechos sociales y fenómenos de la 
Naturaleza. Les hace saber los deseos 
de los combatientes, que son: Trabajar 
mucho para la guerra, estar unidos en 
la retaguardia, como se está en los fren­
tes, y  capacitarse cada día más. Las úl­
timas palabras de su charla fueron: «Re­
cordad constantemente todos los traba­
jadores el sacrificio de loa Milicianos de 
la Cultura, que entre las balas enemi­
gas van enseñando a los trabajadores.»

Regreso.
Andrés ha regresado a su unidad mi­

litar y sigue trabajando sin descanso, 
lucha y ae capacita y  no intriga para 
obtener beneficios.

Este soldado antifascista tiene clara 
visión de la realidad de nuestra lucha. 
El quiere un mundo más justo para las 
generaciones venideras.I Antifascistas, imitad al voluntario que 
dejó la aldea manchega para venir a la 
Sierra a  defender desde ella las liber­
tades del mundo,

formadores de compañía, como así tam­
bién hemos de procurar los medios de 
enlace necesarios para que todo informe 
de carácter urgente sea transmitido sin 
pérdida de tiempo.

Conocida la fuerza que ha de inter­
venir, se pondrá en contacto con la mis­
ma. procurando no ponerla en antece­
dentes de loa hechos, ri el mando asi lo 
dispone, pero estudiando a la mayor 
perfección posible la moral de la fuer­
za, confianza que depositan en sus man­
dos, comentarlos, bulos y bulistas y 
cuantos datos sirvan de antecedentes al 
mando, por si en un momento de deci­
sión fuese necesario relevar a la fuer­
za que se hubiese preparado para ac­
tuar. A  continuación ae procede a dar 
cuenta de sus observaciones, bajo so­
bre cerrado, al informador de la Briga­
da, remitiendo el duplicado ol jefe mi­
litar del Batallón. (El delegado político 
de Información hará entrega al comisa­
rio respectivo.)

Sigue en contacto con la fuerza que 
ha de actuar, procurando elevarles la 
moral, divulgando entre oficiales y  cla­
ses los follajes, casaa montículos y  de­
más obstáculos del terreno en los que 
puedan preservarse del fuego o  de la 
vista del enemigo. Cumpliendo con esta 
misión seguirá actuando hasta que dé 
principio la operación, teniendo espe­
cial cuidado de laa novedades que dé el 
observatorio y  los diversos colaborado­
res que vigilan al enemigo, por si éste, 
percatado, se prepara, en cuim caso hay 
que proceder inmediatamente a estudiar 
el nuevo orden de combate enemigo, a 
fin de decidir la táctica defenriva que 
pretende emplear ante nuestro avance, 
tramitando rápidamente el informe al 
mando de su Batallón y ai informador 
de la Brigada (en caso urgente, direc­
tamente al mando de operaciones), por 
si fuera neoesario rectificar en parte el

gos, emojazamiento de u\ ̂
^^eníacion üirec

ha de tener c&da .compañía; pero c ^ o  plan de combate propuesto.

2.° Señalar la diferencia de los in­
formes «Positivos» y «Negativos» para 
que no haya lugar a  confusiones, se­
gún se ajusten exclusivamente a las ob­
servaciones concretas llevadas a efecto, 
o bien expresen la deducción del infor­
mador sobre diversas o b s e rvadones 
(coordinación de datos), posibles inten­
ciones del enemigo, estudio de la situa­
ción, comentarios de interés, etc.

3.0 «Tramitar» rápidamente los infor-

de i-, nos ve­
mos obligados a buscar colaboradores 
espontáneos que hagan las veces de In-

ae tratará_dfil
m durai.te la ofen- 

siva y  después de la ofensiva.
CANO

¡Asturias heroica! Te admira* mos y te vengaremos.

Ampliemos nuestros 
conocimientos «cultu­

rales
MONOLOCO DE UN SOLDADO

—Me ha dicho el comisario que ten­
go que escribir un artículo para el pe­
riódico mural. No sabe en el compro­
miso que me ha metido- Yo no sé es­
cribir artículos; nunca lo he hecho. Cuan­
do le objeté mi falta de capacidad para 
estos menesteres, el comisarlo me con­
testó: «Elscribe algo; no te importe sea 
Imperfecto. No dejes de escribir.» Y, 
quieras que si, quieras que no, tengo que 
esoribir. ¡Vaya regallto!

Hace una bora que mi pluma acari­
cia el papel, y no acude a mi mente 
idea alguna que, ai reproducirla en un 
escrito, alivie la pesada carga que so­
bre mi menguada mente echó el comi­
sario. Dicen que es fácil escribir. ¡Si, 
■si! ¡Quisiera ver a los que,hacen alar­
de de sabiduría en mi trance!...

Yo no puedo ser menos que los de­
más compañeros. Haré -un nuevo esfuer­
zo. ¡Si tan s^o trazando cuatro lineas' 
pudiese salir airoso del compromiso!... 
Voy a intentarlo,

Camarada comisario: Lamento since­
ramente no poder satisfacer tus deseos. 
Me rindo ante la Impotencia. Después 
de batallar en dura lucha con mis pen­
samientos durante tres horas, no pude 
plasmar en el papel idea alguna.

Tq doy, así y todo, ?«.,?’ g.'neiss, ̂ por-
• r r ,.

a comprender qm- Htn esta guerra ne­
fasta que sostenemos para desterrar 
al invasor de nuestra patria es tan im­
portante arma bélica un libro como tin 
fusil. Te prometo para do sucesivo asi­
duas visitas al Hogar del Combatien­
te, e igualmente a la escuela, donde am­
pliaré mis pequeños ‘ conocimientos cul­
turales. ;Ah! Se me olvidaba; en breve 
plazo tendrás en tu poder el articulo 
que me has pedido. Salud.

Ayuntamiento de Madrid
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El espionaje es un arma temible en
la guerra

Seamos buenos vigías para destruir 
las redes d e l  m i s m o  en nuestro

Ejército
Entrega de una bandera a nuestra División E S T A M P A S

■

-■*

El domingo dia 17 se celebró la entro, 
ga de una bandera a nuestra División. 
Obedeciendo órdenes del ministro, el ‘ac­
to se celebró en el cuartel, dentro de una 
gran sencillez. Hizo entrega de la bande­
ra Margarita Nclkeii, que recordó con 
justezu el por qué y para qué lucha 
nuestro heroico pueblo en las trincheras. 
El teniente coronel Bueno, en nombre dé 
nuestros soldados, y con encendidas fra­

ses, aseguró que estaba persuadido de 
que honrarían la bandera.

Nuestra División regaló a Margarita 
Nelken un tnagnifleo pergamino.

Los invitados al acto—periodistas y je.

Con el morral bajo el brazo, 
lleno de bombas y  mecha; 
con las venas encendidas, 
con el corazón de piedra, 
con desprecio de la vida, 
sin sueños y  sin quimeras, 
dio el salto el dinamitero, 
haciendo ruido de tierra.
Es la noche más obscura 
que la misma chimenea; 
las estrellas se confunden 
allá lejos, en la Sierra, 
y  sus puntilos parecen 
ojos de felinas fieras.
La maleza de los campos 
ocultan la forma incierta 
del cuerpo del dinamita, 
que lentamente se aleja.
En su saco. Van las bombas; 
en 5u frente, una promesa.
Ya a la vista no es de nadie; 
se concentró con .firmeza 
en su mismo pensamiento, 
y  sólo ruido de pajas, 
sin levantar la cabeza, 
nos anuncian al oído 
que el dinamitero marcha 
en busca de una proeza.
Un resplandor,
seguido de un estampido,
rompe nuestra mente incierta

En el Cine Salamanca, y organizado por 
la Casa-Cuna, se celebra un acto home­

naje a nuestra División
El pasado día 10 se celebró en 

el Cine Salamanca un brillantísi­
mo acto organizado por la Casa- 
Cuna en homenaje a las Brigadas 
de nuestra División.

Los fondos que se recaudaron 
fueron para el sostenimiento de 
dicha Casa, en la cual 'están re-

fcs populares de nuestro Ejército, entre
los que se encontraban Ino, Zulueta, Za- I y se cubre de aureola, 
pirain, Poveda, Lezama, etc.—visitaron i de llamaradas de guerra, 
nuestro magnifleo Hospital divisionario ! más limpias que el mismo oro
acompañados de su director.

£1 campesino lucha, de­
fendiendo su tierra y su 
vida libre y de bienestar, 
contra el terrateniente, el 
banquero, el invasor, etc.

En poco más de un año de lucha, de 
ir destrozando pedazo a  pedazo a una 
casta áspera, devoradora de sangre y de 
los intereses del trabajo, no ha sido su­
ficiente para desterrar en el campesino 
todas las huellas y todas impresio­
nes de un pasado de esfuerzos sin fru­
tos, de privaciones sin limites y  de to­
dos los tormentos que acarrea la falta 
de escrúpulos humanos.

Y aunque el temor, otras veces, con­
trajera su idea de terminar con aquella 
época de podredumbre parasitaria, la in­
acabable ambición y maldad de la negra 
reacción fueron al fln forjando en el es­
píritu campesino las incliriaciones de jus­
tas resistencias frente a la codicia e in­
transigencia del dlneco, que, impotente, 
le arrastró con su pueblo laborioso a la 
guerra que sufrimos.

Pero el campesino, este camarada que 
sobre la tierra deposita toda su poten­
cia y  energía vivificadora, con su pue­
blo y  con el fusil que aprieta el símbolo 
de su puño viril, se ha opuesto decidido 
a la última aventura de nuevos delitos 
que ha provocado el fascismo con la in­
tención de buscar para sus instintos fie­
ros y egoístas más abundantes botines 
de riquezas y de sangre.

Por eso, el campesino lucha en esta 
guerra que trajo el fascismo por su tie­
rra. por su vida libre y de bienestar y 
por la independencia de su patria; ven­
tajas de las que comienza a  gozar ya 
en las puertas de nuestra pronta vic­
toria.

¡Campesino! Para ti será, está siendo, 
la tierra que conquistas con las armas, 
para que Ig trabajes, para que goces de 
sus productos. Ella dejará de ser instru­
mento de explotación, dejará de llevar 
a hogares y mesas ajenas las abundan­
cias que sólo correspondían a  tu esfuer­
zo- dejará de ser el motivo de tu con­
tinuo martirio e inútil sacrificio. Ahora, 
en esta tierra solamente hallarás justas 
recompensas, estímulos, horizontes de 
vida satisfactoria y halagüeña.

Aquellas preocupaciones de dias inter­
minables de trabajo, de noches sin dor­
mir de apenas probar bocado, termina­
rán' 0-.an terminado, podemos decir) con 
el '. .unfo de nuestra libertad, de la vida 
1. qii-. “«♦'unos creando.

T’ r̂o i.r ' >■. cíniarada camp «liio

llevarás más posibilidades a tu dicha 
afirmando tu sentimiento patriótico, tu 
temple español, el amor que a  su patria 
es capaz de inspirar la traición y la 
venta que de ella hacen sus falsos hijos.
Y  por esto, tu maldición, tu heroísmo y 
tu colaboración en el Ejército popular, 
se alza también contra el invasor cruel 
y usurpador de nuestras riquezas, con­
tra el itaUano, alemán y portugués que 
violenta y  arbitrariamente calumnian

.nuestro suelo y dignidad patriótica con 
loa procedimientos que amparan traido­
res españoles y que el fascismo profesa 
en todo el mundo: orimen y robo.

Frente a la verdad indicada, frente a 
la defensa de nuestros intereses, frente 
a la sensación de bienestar que revela 
nuestra lucha víctori<»a, movimientos 
fuertes y constantes contra el fascismo, 
tan fuertes y seguidos como estoy se­
guro loa «ente tu corazón, el corazón 
del pueblo trabajador.

Vidal <5. MAROTO

La participación d e  lo s  
obreros en las industrias 
es la demostración m á s 
palpable de que no sirven 
* al amo

Podiamog decir que es una consecuen­
cia de la guerra, un resultado de la gue­
rra, la reivindicación de todos ios tra­
bajadores de la España leal; el obrero 
de la fábrica, taller o del campo ya no i 
sirve al señor, ya no sirve al amo dés­
pota y usurero, sino que trabaja para 
si mismo; trabaja hoy para los cama­
radas que lo defienden; trabajará ma­
ñana para él y  los suyos, ajeno a  toda 
explotación de intermediario, porque la 
guerra loa habrá hecho desaparecer.

y más fuertes que la fuerza.
Su cuerpo está allí, de pie.
El saco, en su mano izquierda, 
sembrando el campo de bombas, 
limpiando de malas hierbas 
la tierra por conquistar, 
y  sumando nuevas gestas 
a las del dinamitero 
que lucha con gran destreza 
en pro de la libertad.

¡Adelante, dinamita!
Tú el primero en la vanguardia, 
rompiendo y  aniquilando, 
sembrando de fuego y  llamas 
ese camino de espinas 
guardado por la canalla,

¡Tú, dinamita, adelante! 
¡Rompe, destroza y  allana, 
que ya van los fusileros, 
los fusiles a la cara, 
fijos al punto de mira!
¡Van a defender tu hazaña!

Alejandro NONI

trabajador, lo que tanto anhelaba sin 
poderlo conseguir: tiene la garantía ab­
soluta de su trabajo, el apoyo firme de 
su trabajo, a su nuevo medio de vida.

Poro todo esto, ¡cuántisímas luchas, 
cuantisimos lloros y  penalidades ha cos­
tado en el hogar del trabajador! Por 
participar en una huelga eran despedi­
dos del trabajo nuestros mejores cama-

Í.-É 1  ■ i

La camarada Magdalena, respon­
sable general de la Casa-Cuna, 
gran luchadora antifascista e in­
cansable en su humanitaria labor.

cogidos gran número de hijos de 
camaradas nuestros, que, como 
nosotros, están luchando por la 
libertad de nuestra patria.

El simpático acto tuvo una no­
ble acogida en la retaguardia ma­
drileña, lo que dió lugar a que la

Ministerio de Instrucción Públi­
ca, los cuales, juntamente con el 
señor teniente de alcalde, manda- 

I ron importantes donativos para 
dicha Casa-Cuna.

' Comenzó el acto con la Ínter- 
I vención de la banda de una de las 
I Brigadas de nuestra División, la 
cual fue muy aplaudida por su 

! brillante actuación. La siguieron 
famosos artistas de todos los gé­
neros, como Laura Pinillos, Ar- 
senio Becerra, Benito Ballesteros, 
con su hermano Petit Ballesteros; 
Carmelita Sevilla, Rafael Arcos, 
los simpáticos Pompof, Thedy y 
Familia, y muchos más, que de 
una manera desinteresada actua­
ron.

Por último, habló el camara­
da Peteira, uno de los creadores 
de la Casa, que en nombre de la 
camarada Magdalena, responsa­
ble general,'dirigió un saludo a to­
da la División, dando las gracias 
a todos por la acogida que ha 
tenido este festival. También ex­
plicó lo que es esta Casa-Cuna, en 
la cual se recoge a muchos niños 
de los combatientes, bajo la úni­
ca protección del Frente Popu­
lar, con lo cual nosotros, que esta­
mos defendiendo nuestra España, 
no nos tenemos que preocupar de 
que nuestros hijos estén abando­
nados, sabiendo que en esta Casa 
los cuidan como se merecen los 
hijos de los obreros que damos 
nuestra vida por procurársela a 
ellos mejor.

El acto, que revistió caracteres

■m- j  , I radas. Estos eran a veces el único sos-
h i f  ^  conquista del pue- tén del hogar, sin otro medio de vida

1 u el trabajo diario. Sé suspendía éste,
T  y la vida de los suyos era ^eciso sos  ̂

S d ¿  trabajadores de la tenerla. Y  he aqui la tragedia real de
El obrero participa hoy directam«ite 

en la explotación de la industria en que 
trabaja. No tiene más autoridad que el 
deber, y, como estimulo de su traba­
jo, la satisfacción de! deber cumplido en 
bien de la sociedad y  una participación 
que le permite vivir desahogadamente.
Tiene, además, lo más preciado para el

. X
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centenares, de ralles y de millones de 
trabajadores, que sufren las consecuen­
cias de im nefasto régimen caduco, im­
potente ante los conflictos de la socie­
dad actual.

En si, éiste es. ni más ni menos, el 
régimen capitalista, al que tanta vene­
ración tienen los ángeles de la políti­
ca internacional.

En un .periodo no más de un año, los 
trabajadores de la España leal, o  me­
jor dicho, la España no invadida por los 
esbirros de Hitler y Mussolini, han sido 
capaces de transfomiar el régimen de 
producción; han sido capaces de par­
ticipar A  la dirección del trabajo, con 
lo cual, no sólo han retirado la figura 
simbólica del capitalista usurero, sino 
que a la vez se ha aumentado la pro­
ducción, en muchos lugares, con menor 
esfuerzo. Esto quiere decir—para aque­
llos que no tienen concepción revolu­
cionaria—que la guerra, complementa­
da con la ordenación del trabajo y de 
'a d; , '“ tCin es por si ■.. a.iiu r¡.‘ -
’ I. : ■ '■••T7 -O"
... .. '..,'.1  .• iinpiKe iLc, ¡.,, y ..o
de liberación y  de emancipación del pue­
blo que trabaja.

No hay que buscar rodeos ni andarse 
en utopias. El heroico pueblo español, 
dispuesto a dar la vida por su libertad, 
tiene derecho a ser libre, económica, po- 
litioa y socialmente. Indiscutible dere­
cho que nadie ha de usurpar, porque 
el pueblo .sabrá volver sus bayonetas con­
tra todo aquel traidor que quiera hacer 
suyas las conquistas de este pueblo.

Los combatientes luchan contra el fascismo invasor; pero nuestros 
soldados saben que sus hijos son atendidos solícita y  esmeradamente.

sala estuviese completamente lle­
na, lo cual sirvió para dar m á s  
brillantez al festival.

Asistieron al acto jefes milita­
res y políticos de nuestra Divi­
sión, representaciones de todas 
las Brigadas, una representación 
del ilustre general Miaja y del

de grandiosidad, terminó con una 
completa armonía. Nuestro salu­
do a todos los artistas, que de una 
manera tan desinteresada actúa- 
ron en el festival, y al personal 
del Cine, que no quiso cobrar sus 
haberes, donándolos para la Ca­
sa-Cuna.

El nivel cultural y  moral 
de un pueblo se manifies­

ta en su vida política
Hubo im lapso en la historia de los 

pueblos de Occidente en giie el nivel mo­
ral estaba imbuido en el fanatismo reli­
gioso. Se manifestó en el tribunal sin

lia ido en el pueblo, » i.¡ ! v< z 
un movimiento revolucionarlo, era a la 
vez un movimiento de liberación. Y ve­
mos también cómo de movimiento de 
llberaclén, de movimiento revoluciona­
rio, pa.s6 a movimiento de tirania, pa.só 
a movimiento de opresión,

Y  de aquí sacamos una enseñanza 
ejemplar para distinguir qué movimien­
to puede ser revolucionario y qué mo­
vimiento puede convertir.se en tiranía 
contrarrevolucionaria.

Aun cuando el nivel culturé de los 
pueblos sea escaso o casi nulo, el nivel 
moral, su nivel moral, está siempre por 
encima de sus opresores. Y  es por esto 
que en .el pueblo encontraremos siempre 
el campo propicio, abonado, dispuesto 
para cualquier revolución. Ix)s movi­
mientos revolucionarios cuadran a  las 
mil maravillas en los pueblos oprimidos. 
Ahíi.-u bH*n: no sienur, se.-.. . ;,i,"
•V  I J c  .1 .  • • . •

puiiju- . <i r. 'in < . ¡i.-;-
fecto organismo de opresión, un perfec­
to cuerpo organizado, en el que está ci­
mentada la tiranía, en el qtie está so.ste- 
nido el mundo Inferior, dominante del 
gran mundo que trabaja y produce.

Así vemos también cómo no es po.si- 
ble derrocar todo ese tinglado de lo 
viejo, todo ese mundo opresor, si no son 
los trab-ajadores los que tienen a su car­
go las po^bilidades y los medios para 
hacerlo.

Ayuntamiento de Madrid




